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PRÓLOGO 


CARLOS TAIBO 


Muchas veces he señalado que la bibliografía sobre decrecimiento 
arrastra, de siempre, un problema grave: en ella predominan, con infeliz 
claridad, textos de carácter general que, aunque comúnmente meritorios e 
interesantes, a duras penas permiten calibrar qué es lo que la perspectiva 
que estudian nos dice en relación con ámbitos precisos de la vida. En 
semejantes condiciones, a duras penas sorprenderá que, por añadidura, 
poca luz arrojen sobre lo que corresponde hacer en esos ámbitos 
invocados. Lo enuncio de otra manera y, acaso, con mayor claridad: faltan 
monografías que nos permitan aplicar la perspectiva del decrecimiento a la 
educación, a la sanidad, a los flujos migratorios, al sindicalismo, al mundo 
digital, alos problemas de las generaciones jóvenes 0... a las mujeres. 

No está de más que reconozca que yo mismo he agregado mi granito de 
arena a la hora de alimentar la carencia a la que me refiero. Los libros 
sobre decrecimiento que he entregado a la imprenta son ensayos, de 
nuevo, de carácter general, por mucho que incorporen horizontes 
mentales o propósitos más o menos diferentes. Y la única empresa en la 
que me sumergí que respondía al objetivo de asumir un ejercicio de 
aplicación de los conceptos teóricos resultó ser una operación 
moderadamente fallida. Pienso en un libro colectivo, Decrecimientos, que 
coordiné en 2010 y que de manera expresa deseaba avanzar en ese 
conocimiento aplicado. Aunque creo que todos los textos incluidos en esa 
obra tienen su interés, me parece que erré a la hora de buscar las 
colaboraciones: procuré personas expertas en los ámbitos más dispares y 
les pedí que intentasen sopesar lo que ocurre en esos ámbitos desde la 
atalaya del decrecimiento, cuando —caí después— hubiese sido más feraz 


reclamar el concurso de gentes del mundo del decrecimiento que hubiesen 
intentado escarbar en las diferentes materias objeto de atención. El efecto 
mayor fue que en muchos casos los textos ofrecían —lo repito— balances 
muy interesantes de lo que ocurría en ámbitos precisos, pero no avanzaban 
gran cosa, sin embargo, en la aplicación de la perspectiva del 
decrecimiento. 

Recupero ahora todo lo anterior por cuanto me parece que el libro que el 
lector, o la lectora, tiene entre sus manos configura, probablemente sin 
quererlo, un ejercicio muy sugerente de aplicación de la perspectiva en 
cuestión. Aunque, a buen seguro, no haya sido ese su propósito expreso. 
Digo esto último porque, hablando en propiedad, y tal y como reza el título 
de esta obra, en su núcleo están dos categorías analíticas que no resisten 
subordinaciones —las de decrecimiento y ecofeminismo—, y que en sí 
mismas no se reúnen para propiciar un ejercicio de aplicación de la 
primera en el ámbito del ecofeminismo, en el del feminismo o, de manera 
más general, en el de los problemas de las mujeres. En este caso la riqueza 
del argumento recogido en estas páginas mucho le debe, a mi entender, y 
antes bien, a una suerte de solapamiento entre ambas categorías. Y es que 
es difícil imaginar que, más allá de nominalismos terminológicos, desde el 
ecofeminismo no se reivindique, y con rotundidad, la necesidad de poner 
los frenos de emergencia y de asumir un ejercicio rotundo de 
autocontención inequívocamente llamado a presentar, eso sí, para bien o 
para mal, perfiles distintos, y fundamentos diferentes, en el Norte y en el 
Sur del planeta. Del otro lado del espejo, y aunque admito que esta 
afirmación bien puede ser en algún caso resbaladiza, se antoja difícil 
imaginar un proyecto de decrecimiento que no parta de la consideración 
paralela, y central, de los problemas que atenazan a las mujeres, al trabajo 
de cuidados o al mantenimiento de la vida. Las cosas como fueren, creo 
que es legítimo identificar en este libro claves muy sagaces en lo que hace a 
las consecuencias, múltiples, que la perspectiva del decrecimiento abraza, 
o debe abrazar, en relación con las mujeres. 

Claro es que los méritos del trabajo de Victoria Aragón no acaban ahí. Se 
me ocurre, casi a vuelapluma, referir otros varios. El primero es el hecho 
de que en ese trabajo se revela una sagaz consideración de muchos de los 
principales problemas que atenazan hoy al planeta y, con él, a esa especie 


humana que ha propiciado el asentamiento de eso que antes cabe llamar 
androceno que antropoceno. Entre esos problemas despuntan, como no 
podía ser menos, los que responden a dos grandes categorías cada vez más 
difíciles de separar: las que nos hablan de lo social y de lo ecológico. En un 
segundo escalón, el libro aporta una utilísima descripción de lo que, de la 
mano de esa insana combinación de capitalismo y patriarcado que ha 
cerrado tantos horizontes, ocurre hoy con las mujeres. Y al respecto explica 
de manera convincente qué es lo que aporta la perspectiva ecofeminista. 
En tercer lugar, y por otra parte, en estas páginas en momento alguno se 
olvida, antes al contrario, un concepto que a los diferentes estamentos de 
poder les gustaría arrinconar para siempre. Me refiero a la lucha de clases 
y a sus consecuencias sobre los de abajo, y en singular sobre las de abajo. 
Fácilmente se apreciará al respecto que en estos capítulos se relacionan 
expresamente el mundo de los cuidados, el del trabajo en su sentido 
mercantil convencional y, en fin, el del consumo. Me atrevo a agregar, en 
fin, que, aunque esto suene a tópico manido, en el texto de Victoria Aragón 
se manifiesta de manera venturosa un enfoque multidisciplinar que, sin 
rehuir el tono académico, ofrece una información y un material de debate 
marcados por una pedagogía encomiable y por una sana voluntad de divul- 
gación. 

Voy terminando y lo hago al amparo de una observación que estas 
páginas han venido a ratificar. No sé si los ingentes problemas que se nos 
echan encima, con un colapso más que probable en un horizonte no lejano, 
tienen solución. Si la encuentran, en cualquier caso, será traumática y 
acarreará efectos secundarios difíciles de sobrellevar, en singular, y por 
cierto, para las mujeres. Tengo claro, de cualquier modo, cuál es la receta 
que conviene incorporar a la terapia correspondiente. En ella deben darse 
cita la aplicación de los frenos de emergencia —el decrecimiento, si 
queremos decirlo así—, una radical redistribución de los recursos y el 
aprestamiento de respuestas de carácter orgullosamente colectivo. Por 
decirlo de manera más rápida, se impone pelear al tiempo por salir, con 
urgencia, del capitalismo y por hacer otro tanto con el patriarcado. Gon las 
mujeres en el primer plano de los diagnósticos, de las luchas y de los 
beneficios resultantes. 


PREFACIO 


No sin interrogantes por mi parte respecto a la seguridad sobre el devenir y 
la intensidad de los acontecimientos que me propongo relatar, este libro es 
un intento de sumarme a la bibliografía, cada vez más extensa y certera, 
que viene produciéndose en torno a un futuro amenazado por las 
adversidades de un consumo insostenible y de un crecimiento que, pese a 
décadas de advertencia, no parece reconocer sus límites. 

Cierto es que los cambios a lo largo de la historia han sido constantes y 
que se han sucedido distintas formas de producción, de organización y de 
relación. Y cierto es que nos hemos acomodado con mayor o menor 
convulsión a las nuevas situaciones. Sin embargo, parto de la convicción de 
que estamos viviendo un cambio sin precedentes, y de que, aun cuando se 
pueda albergar algún interrogante sobre su alcance, urge tomar la 
iniciativa a la crisis en la que nos hemos instalado, antes de que sea 
demasiado tarde, si no lo es ya. 

En realidad, las alteraciones ambientales que estamos viviendo no son 
algo reciente. Son parte de un proceso que se está acelerando, casi a la 
misma velocidad que si estuviéramos siendo succionados por un agujero 
negro. Utilizando la narrativa marxista, me aventuro a sugerir que la crisis 
actual, agudizada en el último año a partir de la pandemia, desvela los 
antagonismos inherentes al sistema capitalista, que ya fueron observados 
desde los inicios, pero que en las últimas décadas se han hecho visibles 
más allá de las contradicciones de clase, del conflicto capital/trabajo que 
suscitaba la atención en el pasado. El conflicto se extiende a otros 
antagonismos que el capitalismo produce entre trabajo y no trabajo, esto 
es, más allá del que se produce entre quienes poseen los medios (capital 
y/o poder) y quienes venden su fuerza de trabajo; y amplía el espectro a 
otros conflictos que, desde la hegemonía del ideario antropocéntrico, 
provoca entre las diferentes especies y entre la naturaleza y la sociedad. 


Sin embargo, y a pesar de que caben pocas dudas al respecto, resulta 
más conveniente negar la responsabilidad que tiene este sistema, 
argumentando una mala praxis del proyecto, que asumir definitivamente 
que un orden basado en la agresividad del darwinismo social y la autofagia 
no puede perdurar y está condenado al fracaso, a su propia destrucción. 

Al mismo tiempo, haciendo gala de cierto optimismo, creo que no sería 
una entelequia ver en la crisis y en las adversidades ocasionadas una 
oportunidad de cambio social, quizás el empuje que necesitábamos para 
despertar de un largo letargo que dejó lastrada la lucha de nuestros abuelos 
y abuelas, y que trato de recuperar desde la voz que me otorgan las letras. 

La labor realizada ha contado con la riqueza de la bibliografía sobre 
distintos aspectos de la realidad social y ambiental, desde informes de 
organismos de reconocido prestigio a reflexiones de autores igualmente 
distinguidos. Por otra parte, mi dedicación académica ha sido de ayuda 
para llegar a disponer de gran cantidad de información y datos sobre el 
alcance de los problemas que nos amenazan, y otro tanto cabe decir de mi 
experiencia vital. Todo ello me ha otorgado cierta sensibilidad hacia las 
privaciones que sufren muchas personas dentro y fuera de las fronteras de 
los llamados países ricos hacia el sufrimiento y pérdida de hábitat de otras 
especies y hacia las amenazas que sufren las generaciones futuras. 

Profesionalmente me muevo dentro del ámbito de la sociología. Dentro 
de esta, mi foco de interés es la relación entre medioambiente y género, 
fundamentales ambos en la construcción de este trabajo y en el 
acercamiento al ecofeminismo. Asimismo, llevo muchos años impartiendo 
clases de relaciones laborales, una perspectiva que también permea la 
crisis a la que haré referencia. 

Soy mujer, madre, trabajadora, sin capital social inicial, y desheredada. 
Hay quien puede pensar que, en realidad, mi voz procede de la posición 
burguesa que aparentemente otorga el mullido colchón de la universidad. 
Pero permiítanme que no reaccione con una mueca de complicidad: incluso 
en la universidad hay clases, división e insolidaridad. He sido profesora 
asociada durante diez años, es decir, precaria, la mano de obra barata de 
las universidades españolas en los últimos años, y actualmente tengo un 
contrato de interinidad con una duración limitada. 

Antes de mi aventura en el ámbito académico he trabajado en espacios 


de lo más variados: en la Dirección General de Tráfico, en una compañía de 
seguros y en unos grandes almacenes. Este último empleo, que fue mi 
primera experiencia real en el mundo laboral, me dio una visión 
meridianamente clara de lo que significan la explotación, la apropiación 
de todos los órdenes de la vida de los y las trabajadoras, las relaciones 
sucias entre empresa e instituciones políticas, la insolidaridad, el abuso de 
poder, el patriarcado y, en suma, la conversión de una lucha que debiera 
ser vertical en otra horizontal, de rapacería y deslealtad entre compañeras 
y compañeros. 

Con este trabajo deseo aportar mi granito de arena a la toma de 
conciencia, y dejar a mis hijas lo único que tengo: mi inquietud por 
promover cambios en la dirección de un mundo posible, mucho más justo 
y solidario. 


INTRODUCCIÓN 


Cada sociedad construye su propia realidad, y la propaga y legitima a través 
de un discurso que transmite al sujeto y que constituye la verdad, la 
ideología en el sentido que Thernborn (1987) le otorga al concepto. 
Interpela al sujeto indicando lo que es real, lo que es bueno y lo que es 
posible, frente a lo contrario, que es catalogado, en el mejor de los casos, 
como una ingenua utopía, convirtiendo algunas ideas y conceptos en 
verdades de sentido común, y, por tanto, indiscutibles. En nuestro mundo, 
dominado por la razón, por principios económicos y científicos, la idea de 
bienestar y felicidad viene marcada por la lógica del individualismo, del 
consumo y de la posesión de bienes como la fórmula indiscutible para 
lograr una buena vida, y para incentivar el mercado, panacea del desarrollo 
social y personal. 

Se trata de una fórmula maliciosa de cara a las verdaderas necesidades 
humanas y no humanas, presentes y futuras. Los seres humanos son seres 
gregarios, dependientes, y necesitan del grupo para poder desarrollar una 
vida con garantías de éxito. De hecho, la evolución y supervivencia del 
género Homo tiene mucho que ver con las relaciones de cooperación y 
apoyo mutuo. El modelo de felicidad e individualismo que desarrolla la 
sociedad actual resulta inadecuado por dos razones principales: en primer 
lugar, porque aísla al individuo y lo deja desadaptado y desamparado en un 
medio muy hostil; en segundo término, porque ha provocado un 
despliegue de errores y daños de gran calado, cuyas consecuencias, pese a 
la negación de algunos sectores relacionados con grandes intereses, son y 
serán de extrema gravedad, como se ha hecho manifiesto con la reciente 
pandemia. 

Cada vez caben menos dudas sobre las implicaciones que los cambios 
ambientales provocados por la mano humana (quizás convendría hablar en 
este caso de la mano del hombre) tienen sobre el planeta, y sobre las 


transformaciones sociales a las que nos vemos abocados en un proceso de 
adaptación a una realidad incómoda. Ante la certeza, o sospecha 
razonablemente fundamentada, de que nos dirigimos hacia un precipicio 
de profundidad desconocida, tenemos dos opciones: seguimos buscando el 
placer del ideal capitalista de felicidad (actitud vigente hasta el momento), 
con consecuencias que podrían ser desastrosas; o bien provocamos un 
cambio de dimensiones excepcionales y sin garantías, teniendo en cuenta 
el retraso que llevamos y la acumulación de catástrofes en estado latente. 

La apuesta por el cambio, en cualquier caso, no es ningún disparate. 
Incluso podríamos afirmar que hay mucho que ganar, a juzgar por la baja 
calidad personal y de las relaciones humanas a que ha dado lugar este 
periodo de individualismo acrítico. El ideal de más consumo para más 
bienestar y, en consecuencia, para más felicidad, constituye, a todas luces, 
una ilusión. Utilizando un lenguaje filosófico-literario me atrevo a decir 
que constituye una aporía, por cuanto encierra un razonamiento 
contradictorio y especulativo, no lleva a una solución posible. 

El estilo de vida que impone la sociedad de consumo se pone en práctica 
a comienzos del siglo XX con el propósito de impulsar una industria 
creciente, que hasta ese momento se había abastecido de la miseria de la 
clase obrera para producir, y que después vio la necesidad de que esos 
mismos productores se convirtieran además en consumidores insaciables 
(Bauman, 1999). Desde entonces hemos entrado en una escalada de 
progresión consumista continuada, hasta desbordar la capacidad del 
planeta para soportar el nivel de destrucción actual, con una huella 
ecológica global de 1,7, y en aumento. Esto significa que necesitamos en 
estos momentos un 70% más de planeta para poder producir los recursos 
que consumimos y absorber los residuos que generamos. 

Es paradójico que, pese a la experiencia de insatisfacción provocada por 
el consumo? y la evidencia de inseguridades que ocasiona en todos los 
niveles, repetimos compulsivamente las visitas al mercado para adquirir 
una y otra vez la falsa sensación de poder personal, muy fugaz por otra 
parte, con el convencimiento añadido de que eso beneficia asimismo a la 
economía y, por ende, al conjunto de la sociedad. La verdad que transmite 
esta ideología se instala al punto de dificultar una modificación de la 
actitud y de la conducta. 


A propósito de esta mentalidad y de este modelo económico, en el 
trabajo que inicio me propongo las siguientes tareas, organizadas en 
capítulos: 


1. Realizar un balance de la situación de deterioro ambiental y de 
vulnerabilidad que nos ha dejado este periodo de esquizofrenia, 
que coincido con algunos textos feministas en denominar 
androceno, sin ocultar los beneficios sociales y económicos 
obtenidos durante el tiempo en que lleva funcionando, y el giro 
en sentido opuesto que se ha producido en las últimas décadas. 

2. Exponer cómo los cambios ambientales afectan a otras variables 
de contenido socioeconómico como pueden ser el empleo, la 
salud, las migraciones o los conflictos por el control de los 
recursos. Todo ello contribuye a debilitar las bondades 
mitificadas, y a intensificar la situación de vulnerabilidad de 
quienes ya vienen desheredados, que incrementan su número y 
su alcance, absorbiendo también a las clases medias. Todo ello, 
en última instancia, reduce la calidad de la relación entre los 
grupos humanos, e instala un miedo que favorece la aplicación de 
medidas ecofascistas. 

3. Desenmascarar el fracaso y la inmoralidad de las políticas y 
medidas encaminadas a frenar los efectos ambientales derivados 
del modelo económico, con referencia expresa a estrategias de 
marketing alejadas del compromiso del que presumen y 
orientadas a incorporar la crisis ambiental en la cuenta de 
resultados, en forma de ganancias. 

4. Trazar las líneas argumentales que nos proporcionan las teorías 
que nos hablan de una situación de colapso y/o poscolapso, y del 
paradigma contrahegemónico del decrecimiento como única 
opción racional frente a la devastadora situación que se avecina. 

5- Construir una nueva valoración de necesidad o necesidades en un 
contexto de colapso o poscolapso. Hay que tener en cuenta la 
importancia de la salud, los cuidados y los conocimientos, y 
concretar los nuevos valores asociados a las nuevas necesidades. 

6. Poner de manifiesto la alianza que existe entre la cultura 
patriarcal y el sistema capitalista, señalando los beneficios 


económicos que produce la explotación de las mujeres. 

7. Tomar conciencia de la importancia de incorporar la mirada 
feminista para el conjunto social. Al respecto se trata de mostrar 
las dificultades y penalidades que encuentran tanto los hombres 
como las mujeres para desarrollar una vida plena dentro de un 
sistema patriarcal represivo, que adopta el rol de la masculinidad 
como un modelo de utilidad general, invisibilizando la 
aportación del rol femenino. El rol femenino, en momentos 
como el que atravesamos, de amenaza sobre la salud global y la 
supervivencia económica y social, se ha revelado indispensable. 
Este capítulo señala, asimismo, la violencia estructural que se 
produce contra las mujeres y la que procede de la crisis de 
masculinidad. 

8. Por último, abrir una pequeña reflexión acerca del papel que 
tienen las ideologías políticas en el proceso de construcción de 
otro modelo de desarrollo. Concretamente, se trata de analizar 
dónde queda la izquierda, si es que existe, en este panorama, y de 
sopesar su participación y correlato ideológico con el 
ecofeminismo y el decrecimiento. 


La conclusión de este trabajo subraya que la solución pasa, finalmente, 
por el fin del crecimiento y del ideal de consumo relacionado con la 
felicidad, desde un planteamiento de defensa de la igualdad social que 
aspira a la transformación del sistema económico. Invita al lector o lectora 
a descubrir las bondades que acarrea apostar por el reforzamiento de los 
lazos y la solidaridad intrageneracional, intergeneracional e interespecies, 
y por la integración del enfoque decrecentista y ecofeminista, dos lógicas — 
en realidad tres— que construyen un gran paradigma ambiental orientado 
a rechazar el patriarcado y el progreso material. 


CAPÍTULO 1 


LA INCÓMODA REALIDAD DEL ANDROCENO. CONSECUENCIAS 
AMBIENTALES DE UN MODELO ERRONEO 


“Es una situación curiosa que el mar, del que surgió por primera vez la vida, 
ahora está amenazado por las actividades de una forma de vida. Pero el mar, 
aunque cambie de una manera desastrosa, seguirá existiendo; la amenaza es más 
bien para la vida misma.” 

RACHEL CARSON 


Instalado en la permanencia del crecimiento continuo a cualquier precio, 
el sistema capitalista desemboca en una crisis material y humana de 
consecuencias incalculables. Un repaso por las luces y sombras del modelo 
de capitalismo industrial permite entender la aquiescencia y el optimismo, 
primero, y la actitud de pasividad, después, de una ciudadanía cegada por 
la fiebre de la comodidad y el bienestar centrados en el consumo. 

En primer lugar, del lado de las luces, tenemos que reconocer que la 
humanidad ha experimentado un crecimiento económico y de calidad de 
vida (en términos de bienestar y consumo, pero también de tranquilidad 
frente a los miedos derivados de la incertidumbre) sin precedentes. El 
crecimiento económico experimentado en los dos últimos siglos ha tenido 
como resultado beneficios innegables: el aumento espectacular de la 
esperanza de vida, que según los datos del Banco Mundial se situaba en 
2019 por encima de los 72 años (mayor en el caso de los países del Norte 
que en los del Sur); el incremento de la tasa de alfabetización, que en el 
caso de España, por poner un ejemplo, ha pasado de ser menor del 30% en 
1860 a superar el g0% en la década de los ochenta (Viñao, 2009); la 
creación de servicios públicos de suministro como redes de distribución 
de agua, electricidad y gas, y de otros como infraestructuras destinadas a la 
sanidad y la educación, que han permitido un mayor nivel de seguridad y 
de bienestar personal y comunitario; la mejora de la higiene y la salud, que 
ha repercutido en la esperanza y en la calidad de vida; un amplio abanico 
de bienes y servicios de consumo, que permiten disponer de infinidad de 


productos materiales, por lo demás inservibles en su mayoría; el avance 
tecnológico y científico, que nos ha permitido superar las fronteras físicas 
espacio-temporales en transporte y comunicaciones, y ha generado 
adelantos en materia de ingeniería biomédica, mecánica o robótica en 
general; y, en fin, una mejora generalizada de las condiciones de empleo, 
tras una primera etapa de la industrialización caracterizada por situaciones 
laborales extremas en términos de horarios, salarios, condiciones 
ambientales, tiempos de descanso, etc. 

Sin embargo, y llegados a un momento, la curva de bienestar y 
desarrollo humano se invierte, y los costos derivados del crecimiento 
ensombrecen las bondades. Por una parte, alcanzado un pico de bienestar 
comienza la saturación y decadencia en muchos de los logros conquistados 
antaño; por otra, aparecen consecuencias negativas no percibidas ni 
valoradas hasta fechas más recientes. 

En este capítulo voy a resaltar, principalmente, las sombras que afectan 
a la salud del planeta, aquellas repercusiones que no fueron tenidas en 
cuenta por desconocimiento o que solo se han tomado en consideración 
cuando su evidencia las ha hecho imposibles de ocultar. Aun así, 
comenzaré dando algunas pinceladas sobre algunas de las bondades del 
crecimiento, que muestran el agotamiento de las luces señaladas 
anteriormente, y que ya son muy visibles. 

En relación con la mejora experimentada en las condiciones de trabajo 
—muleta sobre la que se ha venido apoyando, durante casi un siglo, el 
optimismo continuista del disfrute de una vida plenamente satisfactoria 
derivada de la consecución de bienes y servicios—, asistimos a un proceso 
de precarización laboral y desintegración social que se asemeja más a la 
primera etapa de la industrialización, periodo de miseria y explotación de 
la clase trabajadora, que a la etapa fordista que se inicia tras la Segunda 
Guerra Mundial, caracterizada por una mayor transparencia en las 
relaciones laborales, por la seguridad y el pleno empleo. El trabajo ya no 
constituye un factor de integración ni de identificación social, sino que, 
como señala Sennett (2000), remite a una serie de fragmentos de 
experiencias laborales sin continuidad ni arraigo emocional, que no 
proporcionan un perfil profesional claro. 

Este modelo laboral intermitente no solo ha expulsado el factor 
emocional con el trabajo como medida de integración y dignidad, sino que 


las condiciones de precariedad en que se desarrolla han dado lugar a la 
figura del trabajador o trabajadora pobre, expulsada de la posibilidad de 
elección, de la libertad, principal mantra sobre el que se edifica el ideal 
consumista de buena vida y felicidad. 

Las expectativas de futuro no son mejores. Todo indica, por el contrario, 
que nos dirigimos hacia un estado de mayor inseguridad relacionada con la 
tecnificación y robotización de la economía, que elimina a las personas, 
excedentes humanos, y las sustituye por máquinas dóciles y exentas de 
necesidades y responsabilidades. La sustitución del trabajo humano por la 
máquina ya formaba parte de los temores de la clase trabajadora desde los 
inicios de la Revolución Industrial, y dio lugar al movimiento ludita a 
principios del siglo XIX. 

David Harvey subraya el papel de la innovación tecnológica de cara a 
disciplinar y controlar a los trabajadores y trabajadoras, evitando cualquier 
poder de estos sobre la producción, y glosa al tiempo las ventajas derivadas 
de sustituir a las personas por robots: 

Los robots no se quejan, no responden, no se querellan, no sabotean, no se ponen enfermos, no van 
lentos, no pierden la concentración, no se ponen en huelga, no exigen subidas de salarios, no se 


preocupan por las condiciones de trabajo, no exigen el descanso del bocadillo ni caen en el 
absentismo (excepto quizá en los relatos de ciencia ficción) (Harvey, 2014: 111-112). 


La tecnologización no solo tiene consecuencias sobre la organización y 
modelo laboral, expulsa también a aquellos sectores de la población que 
carecen de las herramientas para adaptarse a estas nuevas exigencias. Es el 
caso de la gente mayor, quienes encuentran obstáculos para desenvolverse 
en su vida cotidiana, aumentando su dependencia incluso para las 
cuestiones más comunes, como pagar facturas o pedir citas. 

Otra de las sombras que oscurece los éxitos relatados anteriormente es 
la que proviene de la disminución del reparto de los frutos derivados del 
crecimiento económico, que da lugar al crecimiento de las desigualdades. 
Asistimos a un escenario donde se produce una acumulación de la riqueza 
en los estratos económicos más altos, una tendencia que se agudiza desde 
la consolidación del neoliberalismo en todos los lugares de la geografía. El 
10% con mayores ingresos acapara de forma creciente los recursos, como 
se puede ver en el gráfico 1. 


GRÁFICO 1 
PARTICIPACIÓN DEL 10% CON MAYORES INGRESOS 
ALREDEDOR DEL MUNDO, 1980-2016 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de WID (World Inequality Database) (2020). 


Es notable la evolución de Rusia a partir de los años noventa (al amparo 
de la caída del bloque soviético), momento en el que pasa de ser el país o 
región donde la participación del 10% más rico sobre los ingresos totales 
era menor (21%), a situarse en la cima de los países con mayor desigualdad 
en la primera década del siglo XXI, para estabilizarse a la altura de Estados 
Unidos en la actualidad. Igualmente destacable es el caso de la India, que 
ha acelerado la brecha de forma espectacular en lo que va de siglo, hasta 
colocarse a la cabeza de los países industrializados. En la India el 10% más 
rico dispone de más del 50% de los ingresos del país. 

Hay que señalar que no resulta extraño que, ante una mayor precariedad 
y expulsión de las clases medias y bajas como consecuencia de la pérdida 
de seguridad laboral y de la caída de los ingresos, se abra una brecha mayor 
entre estas y las clases altas. Asimismo, y a pesar de que se ha producido un 
aumento de la riqueza, la desigualdad entre regiones geográficas (Norte y 
Sur) se ha duplicado con la internacionalización de la economía (Kabunda, 
2007: 50). Los efectos derivados del aumento de las desigualdades van más 
allá de una relación injusta entre individuos, también están relacionados 
con la emergencia de fenómenos de corte fascista como la xenofobia, el 
machismo, la intolerancia a todo tipo de diferencias y la pérdida de 
derechos. 

Debemos destacar, por otra parte, el deterioro que están 
experimentando los servicios públicos y el estado de bienestar, sobre el 
que se levantan bondades con relación a la educación, la salud o la 
seguridad, que se produce como resultado de la puesta en práctica de 


políticas privatizadoras en las últimas décadas. Para disfrazarlas las llaman 
políticas de ajuste estructural, y tienen consecuencias sobre la apertura de 
la brecha y efectos adversos sobre la seguridad de la población ante 
acontecimientos inesperados, como ha ocurrido en el tema sanitario. 

Aclarado lo anterior, que da muestras de la debilidad y/o fracaso de los 
adelantos del pasado —volveré sobre ello en el siguiente capítulo, por 
cuanto hay una casuística ambiental en muchos otros avatares y 
debilidades del modelo socioeconómico—, pasaré en breve a relatar los 
dramáticos efectos que el sistema económico ha provocado sobre el medio 
ambiente, un sistema de producción y consumo descontrolado que nos 
coloca al borde de un cataclismo ecológico. 

Es evidente que los riesgos de la sociedad actual no son consecuencia de 
una naturaleza que ha entrado en un estado cíclico de descontrol por 
causas naturales, como muchas veces apunta el discurso de quienes evaden 
su responsabilidad. Antes bien, parece que es el resultado de la sociedad 
industrial, que ha generado tecnologías y efectos secundarios globales que 
escapan a su control. 

La expresión más habitual utilizada para referirse a este nuevo periodo 
de riesgos es antropoceno. Gon este término se hace referencia a la 
aceleración de la presión que el ser humano provoca sobre los recursos del 
planeta, así como al principio del final del colonialismo humano, por 
saturación. En su afán de aumentar su potencial económico, ese 
colonialismo voraz ha disminuido drásticamente su potencial natural, 
precipitándose a un punto crítico, un punto de no retorno, de 
consecuencias inciertas. Aunque para una parte importante de la 
comunidad científica su origen hay que situarlo en la Revolución 
Industrial, hay voces que convienen en adelantar el momento de la 
agresión a la domesticación de la agricultura y la ganadería (Neolítico), 
como hay quienes identifican el momento decisivo a mediados del siglo 
XX, coincidiendo con dos acontecimientos: las bombas nucleares, que 
dejan una huella geológica identificable; y la intensificación del consumo 
de energías fósiles, con un gran impacto en los indicadores de con 
taminación. En el análisis y la argumentación se abre un debate entre los 
hechos culturales y los geológicos (Trischler, 2017), si bien, en todos los 
casos, no cabe duda de la responsabilidad del homo economicus. 


Aunque admito el avance que implica el uso del concepto de antropoceno 
en el reconocimiento del papel humano en la crisis ambiental, debo 
aclarar que la idea sugerida impone una atribución y un reparto de 
responsabilidades inexactos, por lo que en su lugar sugiero, desde el 
ecofeminismo, el empleo del término androceno, que designa de una 
manera más precisa qué actor ha impulsado el modelo y visibiliza al tiempo 
la dominación que un sistema opresor ha impuesto sobre las mujeres. El 
dominio de la naturaleza y la acumulación capitalista se asientan en un 
sistema patriarcal, competitivo, agresivo, desafectivo e indiferente a 
consecuencias y tragedias. 

Hay que reconocer, por otra parte, que el capitalismo constituye un 
sistema muy hábil a la hora de presentarse como la mejor alternativa 
posible, la más racional, permitiendo e incluso impulsando la crítica 
interna, en una arrogante confianza de que es intocable, de que representa 
la única realidad económica plausible para un ser humano paupérrimo en 
ideología y voluntad (Fisher, 2016). Asimismo, muestra una habilidad 
sorprendente a la hora de hacer de las miserias una posibilidad de negocio, 
vendiendo como una oportunidad situaciones de escasez y necesidad. Sirva 
como ejemplo de exaltación de la miseria la inmensa alegría que produce 
no tener acceso a una vivienda por falta de recursos, y la dicha de verse en 
la obligación de compartir vivienda, sobre todo a través de aplicaciones y 
plataformas mercantiles. ¡Qué afortunada es la gente con sueldos 
miserables!, ¡qué vida social tan rica! 

A pesar de las honrosas movilizaciones que se registran en su contra, el 
sistema ha logrado paralizar la acción y la voluntad de las poblaciones 
sometidas a su dominación y anular cualquier atisbo de defensa de 
intereses que no sirvan al objetivo desarrollista, al amparo de una 
progresiva alienación social. El apego a la seguridad material, el temor a 
cambiar esa conducta impulsiva de adquisición de bienes (incluidos 
sujetos) que prometen el paraíso terrenal, el miedo a la utopía, impiden 
cualquier intento de búsqueda de aspiraciones no materiales, pese a los 
conflictos de conciencia que ello pueda provocar (Hamilton, 2003: 35). En 
paralelo, el capitalismo se sirve de la violencia como estrategia paralizante, 
de tal suerte que las catástrofes y las crisis que ocasiona su propia 
desorganización económica son utilizadas para infundir miedo y confusión 


en la ciudadanía, consiguiendo afianzarse sin visos de una alternativa 
posible (Klein, 2007). Cualquier otra posibilidad será representada como 
una apuesta con un alto coste respecto al ideal de buena vida. Recurro, 
como ejemplo, al terror provocado por el freno de la economía como 
consecuencia del confinamiento por la COVID-19, cuya única solución 
posible, tal y como aconseja el cuerpo de expertos y expertas, es la de volver 
a impulsar el consumo y elevar los indicadores macroeconómicos. 

Para una población desarraigada del sentido comunitario, paralizada 
por el terrorismo de Estado, y temerosa ante la sola idea de modificar su 
dependencia material, las consecuencias que acarrea un modo de 
producción que se ha demostrado hostil con el futuro de la humanidad son 
subestimadas o negadas. Cualquier propuesta o teoría que recomiende 
reducir el consumo será colocada en cuarentena, so pretexto de ser 
apocalíptica o de dudosa finalidad, lo que, de la mano de la negación de lo 
obvio, remite a una actitud muy poco sensata, muy poco cautelosa, dadas 
las circunstancias y los acontecimientos que se suceden a lo largo del 
globo. 

La incómoda realidad que se deriva del androceno se manifiesta en una 
serie de procesos que vienen desarrollándose desde hace décadas, y que se 
están acelerando precipitadamente mientras jugamos al desarrollo 
sostenible. Este último no es sino la continuación del uso y domesticación 
de la naturaleza para seguir manteniendo el mismo sistema de producción 
y consumo, o uno superior, con etiquetas verdes y discursos aparentemente 
amables y solidarios con las generaciones futuras, sin poner en cuestión el 
perverso papel que se le otorga a la naturaleza como una mera mercancía. 
En palabras de Naredo (2003: 534), "el término “desarrollo sostenible' 
está sirviendo para mantener en los países industrializados la fe en el 
crecimiento y haciendo las veces de burladero para escapar a la 
problemática ecológica y a las connotaciones éticas que tal crecimiento 
conlleva”. 

Antes de continuar, y a colación con las muestras de preocupación 
creciente por la salud del planeta, quisiera compartir una reflexión 
respecto a la alarma ambiental representada en torno al fenómeno del 
cambio climático, evento protagonista en los discursos políticos y 
mediáticos sobre el medio ambiente. Sirva de ejemplo el monto de noticias 


sobre el fenómeno, que, siendo ya protagónico desde hace unos años, se ha 
disparado en poquísimo tiempo. Reconociendo el alcance del tema, en mi 
opinión, el énfasis puesto en concentrar de forma mayoritaria la crisis 
ambiental en torno al cambio climático, y no tanto sobre otras discusiones 
igualmente dramáticas, como las que tienen que ver con el agotamiento de 
los recursos, la destrucción de la biodiversidad, la contaminación de las 
aguas, la sobrepesca o la desertificación por sobreexplotación, me lleva a 
pensar en una estrategia dirigida a eclipsar o poner en cuestión la 
responsabilidad del capitalismo en los problemas ambientales. Centrar la 
atención en el cambio climático permite canalizar el asunto hacia otras 
fórmulas de consumo que disminuyan los gases de efecto invernadero 
(GEL), fundamentalmente el CO2, sin declarar abiertamente la necesidad 
de ponerle limitaciones a todo tipo de consumo y explotación. De ahí mi 
preferencia por usar el término cambio global, que hace referencia al 
impacto de la actividad humana sobre el planeta, y que incluye, como no 
podía ser de otra manera, el cambio climático, de indudable trascendencia, 
pero que también se refiere a otra serie de problemas ambientales y de 
transformaciones que trascienden la cuestión ambiental, con impacto en 
los sistemas socioeconómicos. 

A continuación voy a enumerar los problemas de carácter ambiental que 
nos acechan, incluyendo, por supuesto, el cambio climático, que 
constituye causa y consecuencia, en muchos casos, de otros sucesos 
relevantes. Entre los acontecimientos incómodos que nos advierten de que 
nos encontramos en una situación crítica, que reclama algo más 
responsable que discursos amables y soluciones trucadas, voy a citar: el 
aumento de las temperaturas, el retroceso de la masa de hielo, la reducción 
de la productividad, la pérdida de biodiversidad y el déficit de agua y 


energía. 


AUMENTO DE LAS TEMPERATURAS 
Y OTROS CAMBIOS EN EL CLIMA 


Dejando al margen el cambio climático fruto de causas naturales, es decir, 
el que se deriva de los cambios en la actividad solar, las variaciones 
orbitales, las erupciones volcánicas, el impacto de meteoritos o la deriva 


continental (a menudo señalados por quienes tienen posturas 
negacionistas, para absolver de culpabilidad a la actividad humana y, 
particularmente, a la actividad económica), la realidad apunta a un 
aumento de la temperatura de origen antropogénico. Su principal origen 
está en el uso de gases de efecto invernadero, que da lugar a un alto 
porcentaje de rayos de sol atrapados en la atmósfera y, como consecuencia, 
a un incremento de la temperatura global. Su repercusión es 
incuestionable. La ONU señala que el go% de los desastres naturales están 
relacionados con fenómenos meteorológicos y climáticos (principalmente 
inundaciones, tormentas, olas de calor y sequías), lo que provoca un 
promedio de 30.000 muertes cada año, y más de cuatro millones de 
personas sin hogar o necesitadas de ayuda, la mayoría de las veces en los 
países con menores ingresos. Las perspectivas de futuro no son mejores, 
tanto más cuanto que la posibilidad de mantener por debajo de 1,5 grados 
centígrados la subida de la temperatura global, o de alcanzar como máximo 
dos grados, a día de hoy se revela muy optimista. 

En el gráfico 2 se puede ver la repercusión que tiene la industrialización 
en el aumento de partículas de dióxido de carbono (CO2). Existe una clara 
correspondencia entre el incremento de las emisiones de combustible 
fósil y el de COz2 en la atmósfera, que, previsiblemente, continuará una 
línea ascendente durante todo el siglo actual. 

Otro tanto podemos decir del incremento de óxido nitroso (N20) y de 
metano (CH4), que junto al dióxido de carbono componen los tres 
principales gases de efecto invernadero sobre la atmósfera. En todos los 
casos, su presencia se hace manifiestamente más notoria a partir de 
mediados del siglo XX. Respecto a su nivel preindustrial, el dióxido de 
carbono alcanzó el 145% en 2016, el metano se situaba en torno al 257% y 
alcanzaba un 122% en el caso del óxido nitroso?, según la Organización 
Meteorológica Mundial?, 


GRÁFICO 2 
EMISIONES DE COMBUSTIBLE FÓSIL Y CONCENTRACIÓN 
DE PARTÍCULAS DE CO, EN LA ATMÓSFERA 
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Fuente: Instituto Scripps de Oceanografía. 


PÉRDIDA DE LA MASA DE HIELO 


Muy directamente relacionados con el aumento de las temperaturas están 
la pérdida de hielo y suelo helado, el retroceso de los glaciares de montaña 
y de los polos, el retraso de las heladas y el adelanto de los deshielos. 

La pérdida de la masa de hielo tiene repercusiones importantes en el 
albedo, es decir, en la cantidad de radiación que es devuelta fuera de la 
atmósfera; en la circulación termohalina (encargada de transportar 
energía y materia alrededor del globo), por cuanto el movimiento de agua 
está relacionado con su temperatura y salinidad, y a medida que se derrite 
el hielo se reduce la salinidad de la masa oceánica; en el aumento del nivel 
del mar, con una tasa media de elevación mundial de 2 mm/año;, y en la 
liberación de dióxido de carbono y metano, que quedan al descubierto 
cuando se derrite el permafrost?, cuya pérdida acarrea también la de todo 
lo que tiene encima, desde construcciones y viviendas hasta ecosistemas. 


FIGURA 1 
DESHIELO EN EL ÁRTICO. COMPARATIVA 1984-2016 


Septiembre 1984 Septiembre 2016 


Fuente: NASA. 


Los datos hablan de un constante retroceso de la extensión del hielo 
ártico en un rango del 3,5 al 4,1% por decenio desde finales de la década de 
los setenta (IPCC, 2013: 7), con tendencia a la aceleración. Las imágenes de 
satélite son muy explícitas al respecto: en poco más de treinta años la masa 
helada ha quedado reducida a la mitad (figura 1). 


REDUCCIÓN DE LA PRODUCTIVIDAD 


Asistimos asimismo a una reducción de la productividad de los 
ecosistemas, y por tanto, de la producción de alimentos, como 
consecuencia de la desertificación, de la sobreexplotación y de eventos 
extremos agudizados por el calentamiento. Existe una enorme presión 
sobre los recursos que produce la Tierra, una presión debida a la mayor 
demanda de alimentos encaminada a atender a la creciente población y sus 
hábitos, a la producción de biocombustibles, a la urbanización, a los 
espacios destinados a residuos y a las actividades extractivas. 

Los distintos usos humanos han llegado a ocupar, o alterar, el 75% de la 
superficie terrestre del planeta?. Al respecto, la agricultura se lleva una 
parte importante. La actividad agrícola desarrollada con técnicas que 
consiguen una mayor productividad por espacio ocupado, gracias al uso de 
plaguicidas y fertilizantes, es una de las principales responsables de la 
degradación. El sector de la agricultura, la silvicultura y los otros usos del 
suelo (AFOLU) es responsable de alrededor de una cuarta parte de las 
emisiones antropogénicas netas de GEl, principalmente procedentes de la 
deforestación (IPCC, 2015), y de las dos terceras partes del uso del agua. 
Hemos llegado a un punto de saturación y empobrecimiento del suelo que 
desdibuja el optimismo inicial que representó la revolución verde. 

La pesca es otro de los recursos que está viendo afectada su 
productividad, y que tiene que ver con la producción de alimentos. Los 
desórdenes se deben al calentamiento de las aguas, la sobrepesca y la 
contaminación. La presión sobre los recursos pesqueros agota 
determinadas poblaciones y afecta, a su vez, a otras especies. Aunque el 
recurso a la acuicultura aumenta la producción, provoca al tiempo diversos 
problemas ambientales como consecuencia de los desechos; del vertido de 


contaminantes ricos en fósforo, potasio y nitrógeno, que desencadenan 
procesos de eutrofización; y del uso de químicos, entre ellos los 
antibióticos. Además, la alimentación de los peces de cultivo acuícola se 
hace con harinas procedentes de otros peces, que es necesario pescar para 
producirlas (Buschmann, 2001). Por su parte, el cambio climático podría 
implicar transformaciones en los regímenes de las pesquerías y una 
disminución general de la cantidad de fitoplancton y zooplancton, de suma 
importancia para la cadena alimentaria marina, y para la absorción de 
CO2. Según un estudio difundido por la Organización de la ONU para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO), la capacidad de capturas en el mar 
podría verse reducida hasta un 12% para el año 2050 (FAO, 2018: 4). 


PÉRDIDA DE BIODIVERSIDAD 


Otro de los acontecimientos preocupantes es la reducción acelerada de la 
biodiversidad y la dificultad para poder recuperarla como consecuencia del 
cambio climático, la contaminación, la sobreexplotación, la caza, el 
comercio, la introducción de especies invasoras y la destrucción y 
fragmentación de sus hábitats. Todo ello provoca que, por una parte, los 
organismos afectados no puedan adaptarse a la rapidez con la que se 
producen los cambios, y, por otra, que no consigan escapar a otros lugares 
por la ausencia de estos o por la distancia que hay que salvar. 

Según la UICN (Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza), entre 10.000 y 50.000 especies se extinguen cada año, una 
tasa entre 100 y 1.000 veces superior a la que se podría esperar por causas 
naturales (IPCC, 2009: 137). Aproximadamente un millón de especies se 
encuentran en peligro de extinción en la actualidad. Más del 40% de los 
anfibios, casi el 33% de los corales formadores de arrecifes y más de un 
tercio de los mamíferos marinos están amenazados; en el caso de los 
insectos, la estimación es del 10% (IPBES, 23019), Semejante panorama 
invita a que muchos científicos nos hablen de la sexta extinción, en este 
caso atribuible a causas humanas. 

La desaparición de especies tiene repercusiones en las funciones 
biológicas de los ecosistemas, altera de forma significativa su equilibrio y 
deriva en un efecto cascada hacia una extinción mayor. Es relevante 


señalar la previsibilidad de una reducción de la productividad de los 
ecosistemas terrestres como consecuencia de una deficiente polinización. 


DÉFICIT DE AGUA Y ENERCÍA 


Para acabar, y muy especialmente, hay otras dos situaciones de gran 
trascendencia por la repercusión que tienen sobre nuestra vida, en 
términos de supervivencia, y sobre el modelo imperante. Se trata del 
impacto sobre las aguas, con especial preocupación por la reducción del 
agua dulce, en cantidad y calidad, y del agotamiento de las fuentes de 
energías no renovables, por su potencial efecto sobre un sistema que 
desarrolla actividades que se sostienen sobre ellas. 


AGUA 


En primer lugar, hay que subrayar el impacto que nuestro modelo 
económico tiene sobre las aguas, dulces y saladas. El agua es uno de los 
elementos más importantes para la supervivencia humana y no humana, 
por lo que las consecuencias de su escasez y/o deterioro son letales para los 
seres vivos. 

Empezando por los océanos, es destacable su papel en la acumulación 
de energía. De acuerdo con el Panel Intergubernamental para el Cambio 
Climático (IPCC, 2015: 42), el calentamiento de los océanos ha provocado 
más del 90% del incremento de la energía total acumulada en el sistema 
climático entre 1971 y 2010. Los océanos son un importante depósito 
natural de CO2, sin el cual la concentración en la atmósfera sería mayor. La 
cantidad captada depende de la temperatura —a menor temperatura, mayor 
captación—, lo que significa que el aumento de la temperatura de las aguas 
merma su capacidad como sumidero y aumenta el CO2 en la atmósfera. Por 
otro lado, como consecuencia del derretimiento de los glaciales y del 
incremento de la temperatura oceánica, se ha identificado un aumento del 
nivel del mar de 0,19 metros durante el periodo 1901-2010, con un ritmo 
de elevación superior al de los dos milenios anteriores (IPCC, 2015: 44.- 
4,6), especialmente preocupante en deltas y pequeños Estados insulares, 
que ya se ven afectados por la inundación de sus costas. 


Asimismo, el aumento de C02 provoca un cambio en la acidificación de 
los océanos, lo que dificulta la vida de algunos organismos (1PCC, 2009). 
El 50% de los corales del Caribe están hoy día en situación crítica, 
enfermos o muertos. Llegados a un punto crítico de acidez existe, 
asimismo, un riesgo de acabar con el plancton, que, además de su función 
en la cadena alimentaria, constituye otro captador de CO2, lo que 
desemboca en un aumento aún más acusado de la acidez. 

Las consecuencias sobre el agua dulce son más alarmantes si cabe, por la 
necesidad de disponer de agua en cantidad y calidad suficiente para 
satisfacer distintos usos (ambientales, biológicos, económicos y 
culturales) que no pueden ser atendidos de ningún otro modo, pues no hay 
sustitución posible. Lamentablemente, la prioridad concedida al uso 
económico-productivo orientado a la obtención de grandes beneficios 
deja a un lado necesidades más nobles, y hace del agua un recurso deseado 
por inversores y especuladores (Aragón y Arrojo, 2018). No en vano en 
2008 Goldman Sachs definió el agua como “el petróleo del próximo siglo”, 
mejor en términos de negocio, pues a diferencia del petróleo, que puede 
ser sustituido, no existe ninguna alternativa posible. 

Son varias las amenazas que dan lugar a una reducción de las reservas de 
agua dulce. Por una parte, el calentamiento global provoca la desaparición 
de los glaciares, que constituyen la principal reserva de agua dulce. Su 
derretimiento es causante de la elevación del nivel del mar, que ocasiona la 
salinización de los acuíferos. Por otra parte, la mayor temperatura produce 
una mayor evotranspiración, lo que reduce la escorrentía, es decir, la 
corriente de agua que alcanza la red fluvial, y, por tanto, reduce la cantidad 
de agua disponible en los caudales. Hay que añadir, además, las amenazas 
procedentes de los factores humanos de carácter directo. Entre ellos 
destacaré dos. El primero es el incremento de la demanda como 
consecuencia del aumento del uso en actividades económicas como la 
agricultura o el sector turismo, que provocan escasez y contaminación. El 
segundo es el crecimiento de la población acompañado del asentamiento 
de hábitos de consumo poco moderados y contaminantes (exceso de 
higiene y de uso de productos químicos, utilización del inodoro para 
vehicular residuos, prácticas derrochadoras en el uso cotidiano...). En el 
siglo XX, el consumo de agua se incrementó seis veces, mientras la 
población mundial se triplicaba (gráfico 3). 


Los datos señalan que la situación en relación con el agua es, cuando 
menos, inquietante para una buena parte de la población, que se verá 
obligada a trasladarse para no sufrir los efectos de la intensificación de 
huracanes, sequías y desabastecimientos. Al respecto, el calentamiento 
global tiene una incidencia directa en la frecuencia y profundidad del 
fenómeno de la gota fría, ahora conocido como DANA (Depresión Aislada 
en Niveles Altos), que provocará, cada vez más a menudo, pérdidas 
humanas y económicas, como ocurre, por ejemplo, en el Mediterráneo. 
Asimismo, el agua es un elemento clave en muchos conflictos, como lo 
certificó la guerra árabe-israelí de 1967 (IPCC, 2009: 169). 


GRÁFICO 3 
POBLACIÓN Y EXTRACCIÓN DE AGUA MUNDIALES, 1900-2010 
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Nota: La leyenda de izquierda a derecha se corresponde con las barras verticales de abajo arriba: en la base está el agua extraída para actividades 
agrícolas y en la cima el agua perdida por evaporación de lagos artificiales (lagos creados para construir presas y cuya área superficial se evapora, por lo 
que se considera una extracción por uso consuntivo antropogénico). 

Fuente: FAO. 


Al conjunto de amenazas señaladas hay que sumar las que proceden de 
la especulación y del control del agua por parte de élites multimillonarias, 
grandes bancos y fondos de inversión, que en su lamentable carrera por 
lograr altos dividendos no dudan en hacerse con la propiedad de las 
reservas mundiales, condenando a una muerte segura, o a enfermedades y 
falta de salubridad, a millones de personas. Aún más lamentable es que los 
Gobiernos se confabulen con estas élites, limitando la capacidad de 
autosuficiencia de la ciudadanía con fórmulas como las orientadas a 
prohibir la recolección de agua de lluvia, o a través de la privatización de 
los servicios de suministro. 


ENERGÍA 


Junto al agua, otro de los grandes peligros a los que nos vamos a enfrentar 
en breve tiene que ver con nuestra creciente dependencia energética. Las 
repercusiones sobre las emisiones de CO2 y las dudosas soluciones 
procedentes de las renovables me invitan a hacer alguna observación sobre 
el asunto. 

Muchos de los cambios que venimos experimentando se han acelerado 
en las últimas décadas, coincidiendo con el mayor consumo y producción 
de energías fósiles. De hecho, la mitad de la energía producida desde la 
Revolución Industrial la hemos consumido en las últimas décadas (Taibo, 
2016: 61, extraído de Flannery, 2006). Sin aquellas, el modelo de vida 
actual sería simplemente imposible y afectaría de manera drástica a la 
población, cosa que cada vez está más cerca de suceder, dado el carácter 
finito de esas energías, que se manifiesta en el agotamiento de las reservas 
y en la paulatina carestía que supone su extracción, y dada la dificultad de 
reemplazo a corto y medio plazo. La crisis energética es un hecho 
indiscutible, los límites en la producción de energía para garantizar la 
demanda está ya frecuentemente en boca de medios y expertos. Aparecen 
noticias apocalípticas que nos hablan de apagones, cese y control de 
suministros y precios en constante ascenso. 

Si bien es cierto que la producción de energías renovables ha ido 
adquiriendo un mayor protagonismo en el cómputo total, la trilogía 
petróleo, gas natural y carbón representa más del 80% del total 
consumido, mientras que la energía limpia, es decir, aquella que no genera 
residuos?, apenas llega al 3%. 

La transición es lenta, y el tiempo se acaba, a la vez que la población 
espera poder seguir disponiendo de comodidades como el transporte 
privado, la calefacción, el aire acondicionado, los productos y alimentos 
importados de quién sabe dónde, los teléfonos móviles, los viajes de 
placer, etc. Creo interesante destacar que mientras escribo estas líneas hay 
en el planeta 7.763 millones de seres humanos?, y la cifra va en aumento. 
Mientras, las expectativas de vida apuestan por continuar con el proceso 
consumista o, en el caso de no haberlo podido disfrutar antes, por iniciar 
el rumbo hacia esa forma de felicidad exportada de Occidente, como es el 
caso de los países que se encuentran en procesos de desarrollo, en los que 
se sitúa la población más numerosa presente y futura. 


Aunque, sin duda, las energías fósiles han contribuido a la mejora de la 
calidad de vida de la especie humana, en muchos sentidos, y en muchos 
lugares del mundo, sus consecuencias sobre la contaminación del aire y 
sobre el cambio climático se revelan letales para infinidad de especies, 
incluida la humana. Tanto es así que, si no se reducen las emisiones de 
forma generosa y en un tiempo breve, las temperaturas se situarán fuera 
del límite de 1,5-2 grados centígrados en poco tiempo, lo que agravará el 
riesgo de traspasar lo que se conoce como el tipping pont, o umbral de no 
retorno (Olave, González-Eguino y Ribera, 2017: 6). 

Con todo ello, y como comentario final para concluir este capítulo de 
contenido ambiental, cabe esperar que el escenario futuro, nada lejano, se 
vea marcado por el fin del consumo ilimitado de recursos, del bienestar 
relacionado con el más es mejor y de los espacios de confort y seguridad de 
otros tiempos, en provecho de una sociedad de la moderación. La cuestión 
es si el paso hacia una sociedad de la austeridad se dará por propia 
iniciativa, en un ejercicio de frenar o minimizar los efectos de la dinámica 
destructiva creciente que ha caracterizado a las sociedades del desarrollo 
crecentista, o si ese momento llegará sin avisar, de resultas de la reducción 
acelerada de los recursos, lo que dibuja un escenario poco halagúeño al 
amparo de la consigna de sálvese quien pueda. 


CAPÍTULO 2 


CONSECUENCIAS SOCIOECONÓMICAS 
DEL IMPACTO AMBIENTAL 


“Cuando te das cuenta del valor de la vida, uno se preocupa menos por discutir 
sobre el pasado, y se concentra más en la conservación para el futuro.” 
Dian FOSSEY 


Además de las repercusiones de carácter ambiental relatadas, asistiremos 
a Otra serie de impactos sobre los sistemas humanos como consecuencia de 
la interrelación que existe entre los cambios ambientales y los factores 
económicos y sociales. Partiendo de la idea de que los fenómenos 
naturales y sociales repercuten sobre otros fenómenos, sociales y/o 
naturales, en un proceso de retroalimentación, este capítulo hace 
referencia a algunas manifestaciones que, producto de los hechos 
señalados en el punto anterior, condicionan la realidad, debilitando la 
estructura social y la corresponsabilidad necesaria. 

La situación provocada por los cambios en el modelo global afectará, y 
de hecho ya está afectando, de manera inequívoca a otras cuestiones clave 
del sistema social, como son el empleo y la educación, el ocio, la salud y las 
condiciones sanitarias, las migraciones y los conflictos. En última 
instancia, contribuirá al aumento de las desigualdades y a la condena y 
discriminación de una gran parte de la población mundial, compuesta 
fundamentalmente por mujeres, personas en situación de dependencia 
(por edad, minusvalías o enfermedad) y pobres. 

Para empezar con un dato de carácter económico, hay que señalar que 
todo apunta hacia una recesión, una disminución de la renta personal 
como consecuencia del cambio climático. Así lo relata un artículo 
(Herranz, 2017) en el que se cita un trabajo de la Goldman School of Public 
Policy de la Universidad de Berkeley, publicado en la revista Nature, que 
concluye que los ciudadanos y ciudadanas de finales de este siglo verán 
reducir su renta personal un promedio del 23%. 

Uno de los factores que apuntan a una reducción de la renta es el que da 


cuenta de la previsible caída y reducción del empleo. El endurecimiento de 
las condiciones laborales es un proceso que viene produciéndose en 
paralelo con la consolidación del sistema neoliberal y el proceso de 
globalización, que permiten y alientan la desregulación y externalización 
de la mano de obra en condiciones de precariedad y de pérdida de 
derechos laborales, en favor del mercado y el beneficio empresarial. El 
cambio climático constituye un factor añadido que complicará aún más la 
relación de asimetría, al tiempo que, paradójicamente, la situación de 
poscolapso a que dará lugar redefinirá el trabajo dotándolo de un sentido 
positivo, al amparo de una revalorización resultado de la recuperación del 
trabajo humano como principal fuente de energía. 

En un escenario donde el consumo caerá como consecuencia de la falta 
de materias primas y de fuentes de energía (lo que implica reducción de la 
producción y el transporte), entrarán en crisis muchos otros sectores de 
actividad, dando como resultado una reducción drástica de empleos y 
sueldos. Sin embargo, ante la pérdida del vínculo emocional y monetario 
con el trabajo, que viene produciéndose de la mano del fin del fordismo y 
de la instalación del nuevo capitalismo salvaje o posfordismo, no es tanto el 
desempleo lo que genera malestar social como la pérdida de la calidad de 
vida en las ciudades. El trabajo per se no es el problema, sino la 
imposibilidad de llevar una vida digna, una dignidad que habrá que 
redefinir. 

Es previsible un cambio en la estructura productiva, el cierre de 
centrales eléctricas de carbón y gas, la transformación de las 
petroquímicas en industrias de química verde, o la reducción de sectores 
como la ganadería tradicional, el transporte o la automoción. A la vez, se 
abrirán oportunidades para la industria de las renovables, para la 
digitalización y, sobre todo, para las iniciativas con carácter local y 
comunitario, alejadas de actitudes productivistas, con vocación de 
cuidados y apoyo mutuo. Las cosas como fueren, creo que las previsiones 
de empleo en lo que se denomina empleo verde (control de plagas, mejora 
de la eficiencia energética, purificación de agua y aire, economía circular, 
etc.) son muy optimistas para la Organización Internacional del Trabajo 
(OIT), que en su informe “Perspectivas sociales y del empleo en el mundo 
2018: sostenibilidad medioambiental con empleo” (OIT, 2018a) vaticina la 


creación de un empleo de calidad, compensando sobradamente las 
pérdidas en otros sectores. Quizás haya que valorar estos pronósticos con 
recelo, al ser el empleo surgido en la economía verde concomitante con las 
exigencias del crecimiento económico y con unas expectativas de carácter 
empresarial y político que nada tienen que ver con limitaciones en el 
consumo, en un escenario que lo que realmente demanda es un cambio de 
paradigma. 

Junto a la estructura productiva, asistiremos a un cambio radical en el 
modelo laboral de una gran parte de los trabajos; me refiero a la puesta en 
marcha de las formas de trabajo telemático que demanda la Cuarta 
Revolución Industrial (Schwab, 2016). El escenario de confinamiento 
generado por la pandemia de coronavirus que ha sacudido el planeta 
constituye una oportunidad para acelerar esta transformación, para la 
reestructuración tecnológica de unos trabajos y la eliminación de otros, sin 
conflicto, al amparo del miedo ante futuras réplicas. 

Al hilo de la pandemia presente (y futuras), cabe esperar mayores 
necesidades de personal en el campo de la salud, ante un previsible 
aumento de las enfermedades y accidentes provocados por un medio 
contaminado y sometido a catástrofes cada vez más frecuentes, sobre lo 
que trataré más adelante. 

Por otro lado, creo que el sector represivo podría ver aumentado su 
número de efectivos, en un modelo que apunta hacia un aumento del 
control sobre la población interna ante el previsible aumento del conflicto 
social, y, sobre todo, sobre la población procedente de otros países, que, de 
acuerdo con el discurso mediático, se espera continúen su escalada 
migratoria, de forma masiva, escapando a las condiciones de miseria y 
violencia, a las que habría que añadir las derivadas de catástrofes 
naturales. El tratamiento disuasorio para limitar la entrada de personas 
será por medio de fórmulas ya conocidas como son las fronteras, las vallas 
y las concertinas, vigiladas por los cuerpos y fuerzas de seguridad, quienes 
podrían ampliar su presencia en calles y fronteras. En cualquier caso, hay 
opiniones en este sentido y en el contrario, teniendo en cuenta su posible 
reemplazo por inteligencia artificial. Las soluciones represivas ante el 
fenómeno migratorio son exaltadas desde los movimientos políticos 
ultraderechistas, que usan la inmigración como chivo expiatorio, 
relacionándolo con ilegalidad, marginalidad y delincuencia. En suma, es 


previsible una militarización del espacio ante el aumento del conflicto 
interno, y de las migraciones de carácter económico, político y ambiental. 

En consonancia con la nueva situación del mercado laboral y social, la 
educación se verá afectada y llamada a reelaborar su currículo y su 
finalidad. Ante un panorama de déficit de empleo, precariedad y 
desarticulación de las actividades orientadas a la producción y el consumo, 
habrá que ir pensando en dar mayor prioridad a las enseñanzas orientadas 
a las nuevas realidades del mercado laboral, muy cambiantes por otro lado. 
Pero, sobre todo, habrá que dar mayor prioridad a las enseñanzas 
orientadas al bien común y a recuperar habilidades y conocimientos 
olvidados, indispensables para la satisfacción de las necesidades más 
inmediatas, esto es, las que realmente tienen que ver con una vida digna. 

No sabemos qué es el delta de un río o un humedal, ni qué funciones 
tienen, ignoramos cómo funcionan las corrientes y desconocemos por qué 
hay pingúinos en Ecuador. No podemos oponernos a políticas perversas 
porque no conocemos el alcance ambiental o social que tienen en un 
escenario en el que, a través de falacias discursivas, se resaltan las 
supuestas ventajas derivadas de mantener el crecimiento económico, 
poniendo en peligro deltas, humedales o pingúinos en cualquier lugar de la 
geografía. Tanto es así que, para hacer frente a los problemas ambientales, 
las políticas que contienen promesas de inversiones son las que obtienen 
el visto bueno de los Gobiernos (Hamilton, 2003: 38). Muestra de ello son 
las nefastas obras de ingeniería hidráulica, instaladas sin oposición social, 
con algunas excepciones, ante la ignorancia de las consecuencias que 
acarrea desviar el agua de su cauce, o reducir el aporte que llega a las 
desembocaduras. Al contrario, se alaban, de forma temeraria, las 
oportunidades económicas derivadas de tales construcciones 
megalómanas. 

La crisis ambiental unida a la reducción de empleo y sueldo repercute, 
asimismo, en las actividades relacionadas con el ocio y tiempo libre. Es 
muy probable que disminuyan las posibilidades de viajar con frecuencia a 
lugares lejanos, de consumir a menudo en bares y restaurantes, o de acudir 
constantemente a centros comerciales para adquirir mobiliario, 
tecnología, ropa, zapatos y cosmética que en realidad no necesitamos y 
que, por otra parte, producen cantidades enormes de residuos de difícil 
eliminación, que terminan instalados en las aguas o en los vertederos de 


los países pobres. 

Respecto a los problemas relacionados con la salud humana, los datos 
revelan un cuadro inquietante, con una proyección de futuro condicionada 
por los distintos factores económicos y sociales de cada lugar y de cada 
sector socioeconómico, así como por las características genéticas de cada 
individuo. Es incuestionable que la salud humana se verá afectada por el 
cambio global de forma negativa; de hecho, ya estamos experimentando 
ese impacto. Desde hace tiempo asistimos a una serie de transformaciones 
en la morbimortalidad como consecuencia de los cambios en la 
temperatura y en la producción de alimentos, pero también por efecto del 
empeoramiento de las condiciones de vida. El IPCC (2009) advierte de las 
siguientes alteraciones que son motivo de alarma en materia de salud: 


e Aumento de la mortalidad por eventos climáticos extremos 
(sequías, inundaciones, temporales de viento, olas de calor, de 
friol% etc.). 

e Incremento de las alergias, de las enfermedades respiratorias y 
oculares, y de distintos tipos de cáncer. 

e Expansión de las enfermedades transmitidas por los alimentos, 
por el agua o por vectores infecciosos y roedores. Los ciclos de 
transmisión de estas enfermedades se verán, además, acelerados 
por el mayor flujo de la inmigración y el turismo. Un ejemplo lo 
tenemos en la rápida expansión experimentada por el mosquito 
tigre, responsable del dengue, la fiebre amarilla o el 
chikungunya. Otro ejemplo es la propagación mundial de la 
COVID-19. 

e Malnutrición, que procede de una disminución de alimentos 
causados por las sequías, la pérdida de cosechas o la 
contaminación de aguas y terrenos de cultivo. Será más acusada 
para la población infantil. 

e Trastornos mentales como consecuencia de las huellas psíquicas 
que ocasionan las catástrofes y la situación de vulnerabilidad 
psicológica asociada a un modo esquizofrénico de existencia. 


Hay que añadir que nuestra capacidad de respuesta se verá afectada. Una 
de las cuestiones que preocupa a la comunidad científica es la relativa a los 


riesgos asociados a la pérdida de biodiversidad, ya que esta pérdida 
propicia la aparición y transmisión de enfermedades infecciosas, a la vez 
que acaba con especies, conocidas o no, que pueden ser de especial interés 
para la medicina (Chivian y Bernstein, 2015). 

Una de las principales causas de la pérdida de biodiversidad es la 
contaminación, que también tiene un efecto devastador sobre la vida de 
nuestra propia especie. Las cifras del informe de la Agencia Europea del 
Medio Ambiente (AEMA, 2018: 63) ponen de manifiesto que, en los 4.1 
países europeos seleccionados, se producen 422.000 muertes prematuras 
por exposición a PM2.5, 7.000 causadas por NO2 y 17.700 por 03. Todas 
esas muertes son atribuibles a la contaminación atmosférica y están 
vinculadas, en los entornos urbanos, al tráfico rodado. El aire se ha vuelto 
tóxico, y cada vez se hacen más frecuentes en las ciudades los protocolos de 
actuación por emergencia climática. 

No pretendo ocultar que, en efecto, los cambios ambientales aportan 
también repercusiones sobre la salud en sentido contrario, es decir, 
beneficiosas. Entre los efectos positivos que trae consigo el incremento de 
las temperaturas se encuentra el hecho de que en algunas regiones del 
mundo pudiera producirse una reducción de la transmisión de ciertas 
enfermedades, como el paludismo*, que se pueda dificultar la 
supervivencia de ciertos vectores, o que disminuya la tasa de 
morbimortalidad derivada de episodios de frío intenso (MSSSI, 2013: 23). 
Pero lo mismo podríamos decir en sentido opuesto: el incremento de las 
temperaturas aumenta la velocidad de transmisión de ciertas 
enfermedades, como el paludismo; facilita la supervivencia de ciertos 
vectores y la aparición de otros nuevos; y provoca un incremento de la 
morbimortalidad por olas de calor. En el balance total, los efectos 
negativos superan a los positivos. 

La modificación y destrucción de los ecosistemas con prácticas como la 
tala, la construcción de infraestructuras, la minería o la caza y 
mercantilización de especies silvestres constituyen otro riesgo importante, 
un posible traspaso de virus desde sus anfitriones originales (Quammen, 
2012), cuyo impacto se multiplica como consecuencia de la globalización. 
La del coronavirus constituye solo una más de otras pandemias masivas 
que se desarrollan con la integración de lo urbano en los espacios 
silvestres, y los cambios en el uso de la tierra. 


El impacto del cambio global sobre la salud depende de factores físicos. 
La influencia del material genético es diferente y, por consiguiente, el 
efecto de las prácticas y hábitos más o menos saludables no es el mismo en 
todas las personas. Pero también depende de las características sociales y 
económicas. Sin duda, el acceso a hospitales, los programas de prevención 
o la existencia de sistemas sanitarios universales tienen un efecto positivo 
en la salud de una comunidad. De la misma manera, la generalización de 
los sistemas de saneamiento y abastecimiento de agua de calidad ha sido 
un factor decisivo a la hora de reducir problemas relacionados con la 
salubridad, pues permite mejorar la higiene, a la vez que reduce el riesgo 
ocasionado por la recolección y traslado, riesgo que asumen 
principalmente las mujeres. Pero existen otras características 
socioeconómicas que también tienen una relación directa con el estado de 
salud: 


e Nivel de renta y posición social. A mayor nivel de renta, mayor es 
la salud de las personas (Karlsdotter et al., 2011), con una mayor 
esperanza de vida. La riqueza es un seguro contra muchos de los 
males provocados por el deterioro ambiental. Además de poderse 
permitir pagar a los y las mejores especialistas, las personas con 
más recursos económicos tienen la posibilidad de elegir zona de 
residencia y una alimentación más saludable. Es evidente la 
ventaja de quienes tienen mayor capacidad económica a la hora 
de escoger lugares alejados del tráfico y de los polígonos 
industriales, y a la hora de consumir alimentos y agua de mayor 
calidad. 

e Grupos de referencia. Las comunidades donde hay mayor 
fragmentación, una mayor desafiliación familiar e intergrupal, 
ven afectada su salud en mayor medida que aquellas con mayores 
niveles de integración, lo que demuestra la importancia del grupo 
social, del apoyo, los afectos y los cuidados. 

e Educación. La educación es un arma poderosa para romper con 
situaciones de vulnerabilidad, también en relación con la salud. 
Como sostiene la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2010), 
entre otras cosas proporciona información que posibilita la 


prevención y la adaptación. 

e Condiciones laborales. El Instituto Nacional de Seguridad y Salud 
en el Trabajo (INSST) afirma que las formas de organización del 
trabajo pueden causar daños psicológicos y/o físicos (INSST, 
2018). Influyen los contenidos, el tipo de jornada, los horarios, 
las cargas, los salarios, el desarrollo profesional, el entorno, etc. 
Así, por ejemplo, las labores que se desarrollan en espacios 
abiertos están en mayor medida expuestas a las condiciones 
climáticas y a la calidad del aire. 

e Género. Determinados roles colocan en situación de riesgo a 
quienes los ocupan. llustrativo es el caso de las mujeres en áreas 
con escasez de agua, y los riesgos derivados del trayecto, carga y 
adaptación o potabilización del agua para su consumo. 


Esta amalgama de factores intensifica o dulcifica los efectos que están 
produciéndose sobre el conjunto de personas como consecuencia de la 
degradación ambiental. 

Otro de los grandes desafíos a los que las poblaciones se enfrentan en 
esta vorágine de carácter ambiental es la pérdida de numerosos hogares 
como consecuencia del cambio climático y de las repercusiones que lleva 
aparejado. En general, podemos afirmar que gran parte de los problemas 
que están detrás de los desplazamientos de la población están relacionados 
con el agua. Sin ser su causa directa (o al menos sin poder garantizar tal 
cosa de forma incuestionable), lo cierto es que los huracanes y las 
tormentas se han intensificado como consecuencia del cambio climático. 
También las sequías constituyen un factor de riesgo que se ve agravado por 
este. Si bien la mayoría de las migraciones que se producen motivadas por 
las sequías tiene un carácter temporal, los datos señalan que entre 1970 y 
1990 alrededor de 5,1 millones de personas por década se desplazaron de 
forma permanente ante el alto riesgo de sequía (Sherbinin et al., 2012: 9). 

Las migraciones de carácter medioambiental van en aumento, de ahí 
que cada vez sea más frecuente utilizar la expresión migraciones 
ambientales o que, en su caso, se hable de refugiados ambientales. El 
informe anual sobre la situación de los desplazados publicado por el 
Centro de Supervisión de Desplazamiento Interno (IDMC-2017) apunta a 


que los desastres generan más desplazamientos que los conflictos 
armados. En el año 2016 obligaron a 24,2 millones de personas a huir de 
sus hogares, mientras que los conflictos armados desplazaron a alrededor 
de siete millones. Las cifras de Oxfam-Intermón son similares y muestran 
que los fenómenos desencadenados por el cambio climático provocaron el 
desplazamiento interno de 23,5 millones de personas (Oxfam, 2017: 11). La 
situación afecta a todo el planeta. Los fenómenos climáticos que causan 
desplazamientos en Europa se han multiplicado de forma espectacular en 
los últimos años. 

Es destacable el estrecho vínculo que une el deterioro ambiental con las 
migraciones y con los conflictos. De hecho, muchos de los conflictos que 
se han hecho valer en las últimas décadas tienen su origen directo o 
indirecto en una crisis ambiental. A modo de ilustración, hay que recordar 
que la crisis en Siria procede de una sequía, en 2006, que dio lugar a 
migraciones interiores masivas que, unidas a la incapacidad de las 
instituciones para hacer frente a la situación y a las ambiciones de 
potencias mundiales y regionales, desembocaron en una guerra civil y en 
una crisis de refugiados (Pardo y Ortega, 2018: 380). 

Dentro de los colectivos que más padecen los efectos negativos que 
originan las catástrofes climáticas destacan las poblaciones más pobres y 
las mujeres. Según Oxfam-Intermón, el grueso de las víctimas por el 
cambio climático lo proporcionan los países con menor responsabilidad 
en las emisiones de CO2 (Oxfam, 2015). El informe señala que el 10% de 
los hogares más ricos del mundo emiten una cantidad de CO2 similar a la 
correspondiente al 50% de los hogares más pobres. Por otra parte, la 
huella de carbono del 1% más rico podría multiplicar por 175 la del 10% 
más pobre, según el mismo informe. Los países más pobres son, 
asimismo, los principales receptores de los residuos, muchas veces de alto 
contenido contaminante, producidos por los países ricos, con 
considerables repercusiones sobre el sostenimiento de sus economías y 
sobre su salud. 

Pensando en la pobreza, es oportuno añadir también, desde una mirada 
interterritorial, el expolio que vienen soportando muchos países del Sur. 
Para mantener el nivel de producción y consumo del Norte, se les condena 
a malvivir y a vislumbrar su futuro bajo incógnita. Ahí está el caso de 
Gambia, que ve cómo se reducen sus reservas pesqueras y se contaminan 


sus aguas como consecuencia de la explotación de sus recursos costeros 
para abastecer la demanda china de harina de pescado. O el impacto que la 
explotación de recursos minerales en África (Ruanda, Cuinea o la 
República del Congo) tiene sobre los ecosistemas y sobre los conflictos 
armados en la zona. 

El consentimiento por parte de los países del Sur del expolio de los 
recursos naturales propios y la condición de basureros de los países ricos 
no son producto de un acto voluntario. La razón para que todos estos países 
acaten esta desigual distribución de papeles en la economía mundial es el 
sometimiento de las personas, del capital y de la naturaleza a los 
intercambios internacionales de una economía mundializada, es 
consecuencia de la globalización. La especialización de la economía 
globalizada significa que unos países asumen el papel de ganadores y 
muchos otros —los del Sur— el de perdedores, quienes quedan fuera del 
control de las reglas del juego y están sujetos a corruptelas políticas. 

El otro colectivo vulnerable es el de las mujeres, no solo por ser la 
población más pobre de entre los pobres, sino por los roles que ocupan y 
por la discriminación asociada a su género, que las convierte en esclavas de 
una doble, y a veces triple, jornada laboral. Como ejemplo podemos citar 
las dificultades que encuentran las mujeres en contextos de conflicto y 
degradación ambiental a la hora de migrar a lugares más seguros, por 
cuanto, con frecuencia, y en virtud de su rol, deben hacerse cargo del 
cuidado de las personas dependientes, inhabilitadas para desplazarse. 
Según el Centro de Información de las Naciones Unidas (CINU, 2015), los 
hogares que cuentan con jefatura femenina son los más afectados en estos 
casos. Por otra parte, las condiciones en las que se producen los 
desplazamientos a menudo propician episodios de violencia de género. 

Asimismo, ser mujer supone un lastre a la hora de participar en la toma 
de decisiones y de acceder a cualquier tipo de ayuda, lo que añade un plus a 
las posiciones y situaciones asimétricas, e impone un techo difícil de 
romper. Sin duda, la mirada masculina ha sido mayoritaria a la hora de 
analizar los problemas y de buscar posibles soluciones, dejando de lado a la 
mitad de la humanidad bajo sospechas de incompetencia, desinterés o 
apatía (Aragón, 2018). Sin embargo, la realidad viene a demostrarnos que 
las mujeres, además de cuidadoras familiares, muestran una gran 
determinación y sensibilidad a la hora de afrontar los problemas que 


afectan a la supervivencia del medio, concienciadas como están de la 
importancia de un entorno sano para el bienestar y la salud de las 
comunidades. La inclusión de políticas con enfoque de género tiene un 
efecto positivo de cara a prácticas de sostenibilidad (Van Wijk-Sijbesma el 
al., 2018), al reducir el impacto del cambio climático. En tanto que 
encargadas de la gestión del consumo doméstico, las mujeres contribuyen 
a aportar soluciones en cuestiones relacionadas con el consumo 
energético, la deforestación de sus entornos, el crecimiento demográfico, 
la formulación de políticas hídricas, etc. (Seguin, 2011). 

Finalmente, hay que subrayar que, arrastradas por una ideología que 
desvaloriza la vida humana en pro de la acumulación y del poder, asistimos 
a una actitud ecofascista que se concreta en la disposición a culpabilizar de 
los problemas actuales a los países en vías de desarrollo, al exceso de la 
población y a la falta de políticas de planificación familiar por parte de esos 
países (Taibo, 2016). Una atribución perversa por el peligro que encierra 
en relación con la aceptación de un genocidio selectivo, un hipotético 
escenario que quizás ya está produciéndose, a tenor de los miles de 
personas que escapan de la miseria y ven bloqueada su entrada en las 
fronteras con los países ricos. Y a tenor de la represión a la que son 
sometidas esas personas en centros de reclutamiento mal habilitados para 
su confinamiento, campos de refugiados que se asemejan más a campos de 
concentración para material de desecho. 


CAPÍTULO 3 


LAS ESTRATEGIAS FALACES EN LA LUCHA 
CONTRA EL DETERIORO AMBIENTAL 


“El sistema ha organizado un casino para que ganen siempre los mismos.” 
JosÉ Luis SAMPEDRO 


De acuerdo con los acontecimientos relatados, no creo exagerado afirmar 
que nos encontramos en una situación delicada que requiere estrategias de 
adaptación a un entorno cada vez más enfrentado con nuestro modelo de 
sociedad. Uno de los indicadores que evidencia el reconocimiento de que 
no estamos ante una simple llamada de atención de la diosa Gaia, sino que 
nos hallamos ante una crisis en toda su extensión, es la cantidad de 
estrategias que se han puesto en práctica para hacer frente a la crisis 
venidera. 

Ciertamente, cada vez encontramos más acciones dirigidas a optimizar 
la producción, el transporte y el uso de los recursos. Llaman la atención, 
por ejemplo, iniciativas sociales como las de las ciudades en transición, 
que apuestan por la acción local, o el número de ciudades que se han 
sumado a la dinámica de adecuar huertos urbanos en azoteas y muros, en 
previsión de la falta de alimentos. La idea de que cada lugar produzca 
aquello que va a necesitar permite hacer frente a la previsible reducción de 
los constantes movimientos de mercancías que se va a producir como 
consecuencia de la falta de recursos, de la huella generada y del 
encarecimiento de los bienes. También encontramos una disposición 
creciente a la construcción de edificios sostenibles, cuyo propósito, por un 
parte, es el de reducir la energía precisa para calentar o enfriar las 
viviendas, y, por otra, atender a la necesidad de garantizar el suministro de 
agua, a través de su reutilización y de la menor dependencia para funciones 
como el saneamiento, como puede ser el caso del saneamiento en seco. 
Otro ejemplo es el uso de vehículos compartidos, en los que el valor no es 
la propiedad, sino la disponibilidad para un mayor número de personas. O, 


como último ejemplo, ahí está la puesta en práctica de la economía circular 
de agua y residuos, reduciendo o, en su defecto, reciclando los desechos 
producto de la acción industrial y humana. 

También es cierto que muchas de las fórmulas utilizadas responden a 
una decisión simplificada y/o maquillada del problema, que no entra a 
fondo en el cuestionamiento del factor causal, o, simple y llanamente, que 
constituyen un guiño a las grandes corporaciones para que sigan 
desarrollando su actividad sin oposición ni dolo. Es el caso de los 
biocarburantes, por citar un ejemplo, cuyo impacto ambiental supera 
ampliamente sus bondades. El cultivo y uso de biocombustibles fue 
presentado como la solución alternativa a la energía fósil en la lucha contra 
el cambio climático, una solución a la vez rentable política y 
económicamente, al estimular la transformación de las plantaciones con 
importantes subvenciones a la agroindustria. El resultado, sin embargo, 
no ha sido tan satisfactorio como se afirmaba, ya que, por un lado, vincula 
la economía del petróleo a la de los alimentos, pues genera mayores 
beneficios cuando aumenta el precio del petróleo, y, por el otro, consume 
una gran cantidad de agua y de territorio fértil, al tiempo que implica el uso 
de fertilizantes, herbicidas y pesticidas, además de ser la principal causa 
de deforestación en países como Brasil o Indonesia (en este último país ha 
tenido como secuela la trágica situación vinculada con la pérdida del 
hábitat de los orangutanes) (IPCC, 2009). 

Al mismo tiempo, asistimos a otra serie de iniciativas que podemos 
calificar de una burda limpieza de cara, generalmente procedentes del 
sector empresarial, pero también de ámbito político, que se desarrollan al 
amparo de una fingida preocupación por la salud del planeta. Una de estas 
perversas prácticas es la que tiene como simulada finalidad la reducción de 
la presencia de residuos plásticos. La medida es claramente ineficaz, o 
directamente malintencionada, pues al mismo tiempo que se insta a las 
empresas a cobrar por las bolsas de plástico para reducir su uso (que para 
colmo en algunos casos incluyen publicidad corporativa), nada limita a 
estas empresas a que las usen de forma indiscriminada para todo, 
haciendo un uso excesivo de ellas en los pedidos de productos que se 
adquieren a granel, con excusas absurdas, O, en la misma línea, se 
incrementa de una manera espectacular la presencia de todo tipo de 
envases de plástico para un sinfín de productos, como por ejemplo frutas, 


verduras u hortalizas que son despojadas de su protección natural y 
envasadas en contenedores de plástico (figura 2). No se nos escapa, por 
otra parte, que la decisión de envasarlo todo tiene también una clara 
repercusión en la eliminación de puestos de trabajo. 


FIGURA 2 
ALIMENTACIÓN EN UN SUPERMERCADO CUALQUIERA 


Los datos respecto a la producción y presencia de plástico hablan por sí 
mismos. Según un artículo del New York Times, publicado en 30172, desde 
la década de 1950 se ha producido plástico en una cantidad cifrada en 
8.300 millones de toneladas métricas, de los cuales casi la mitad se han 
producido desde el año 2004., cuyo uso principal es el empaquetado. En 
2015, el 42% de la producción de plástico no fibroso se destinó a tal fin. 

Desgraciadamente, también la actual pandemia ha derivado en un 
incremento de la producción de residuos plásticos de corta vida útil. Un 
artículo publicado originariamente por The Conversation y divulgado por 
National Geographic (Eljarrat, 2020) alerta sobre el aumento de la 
producción y consumo de material plástico, tanto para uso doméstico 
como para uso hospitalario (mascarillas, batas, guantes, bolsas, toallitas, 
geles y diversos equipos médicos, entre otros). Y advierte sobre el colapso 
en las instalaciones para el tratamiento de residuos hospitalarios, y el 
desvío de parte de estos a las incineradoras de residuos urbanos, con los 
riesgos que esto pudiera acarrear sobre la salud. 

Uno de los tipos de envase que ha visto aumentar su uso de una forma 
exagerada, sobre todo en los últimos años, asimismo durante este periodo 
de la COVID-19, es el que se destina al agua para consumo humano (bebida 
o cocinado de alimentos), auspiciado por el miedo al consumo de agua del 
grifo. Este hecho obstaculiza dos horizontes: la del derecho al agua y la 
del derecho a un medio ambiente limpio. El crecimiento del consumo de 


agua embotellada en lo que va de siglo ha sido espectacular (gráfico 4,). Es 
destacable la repercusión que la crisis tuvo sobre la evolución — 
provocando un descenso— de ese consumo, que retoma su línea 
ascendente a partir de 2014. 

Aun cuando se pretende justificar con razones relacionadas con la 
seguridad, bajo la dudosa premisa de que ofrece más garantías sanitarias 
que el agua suministrada por el grifol, la realidad de esta aberración está 
en las enormes ganancias que supone. Las cuentas dan fe de ello. El precio 
en España por metro cúbico de agua es aproximadamente de 1,65 euros, O, 
lo que es lo mismo, 0,00165 el litro, mientras que el precio del litro de 
agua embotellada oscila entre 0,20 y 0,50 euros y el coste de producción es 
de unos 0,002 euros el litro. En definitiva, se trata de un negocio redondo 
para las grandes multinacionales que controlan el sector, pero nefasto para 
la economía familiar y nefasto para el medio ambiente, por el volumen de 
energía que se necesita durante todo el proceso y por la cantidad de 
envases de plástico que este genera. 


GRÁFICO 4 
EVOLUCIÓN ANUAL DEL VOLUMEN DE AGUA ENVASADA 
CONSUMIDA EN ESPAÑA, 2000-2018 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Statista (2016). 


El exceso de envases y embalajes para hacer más atractivo el producto 
choca directamente con el deseo de proteger el entorno. Plásticos, 
cartones y latas abundan en cualquier comercio, y para justificar su uso se 
adorna con el pretexto de que son reciclables, idealizando el reciclado 
como una práctica inocua y obviando que el hecho de que algunos 
materiales sean reciclables no implica que no contaminen. Reciclar 
requiere el uso de energía y genera residuos, eliminar de nuestras rutinas 
lo accesorio es la opción racional. Por otra parte, que sean reciclables no 


significa que sean finalmente reciclados. Según Greenpeace (2019), el 
50% de los plásticos que llegan al sistema de gestión de residuos no son 
objeto de reciclaje. 

No puedo pasar por alto, entre las falsas estrategias, el escándalo de la 
manipulación de la empresa Volkswagen, que de forma deshonesta trucó 
los controles antipolución de los vehículos con el fin de evitar los límites a 
las emisiones, un ejemplo de cómo el objetivo del aumento de los 
beneficios empresariales se sitúa por encima de todo y de todas. 
Paradójicamente, Volkswagen ha sido una de las empresas patrocinadoras 
de la COP25, la última Cumbre del Clima. 

A menudo nos topamos, también, con el uso fraudulento de etiquetas 
verdes. Las ecoetiquetas, con apelativos que hablan de productos 
biodegradables o ecológicos, constituyen otro engaño del productor, y un 
autoengaño del consumidor, que de este modo se lava las manos ante el 
deseo de seguir consumiendo y, en consecuencia, produciendo desechos. 
Constituyen una herramienta del marketing al servicio del crecimiento, y 
en la mayor parte de los casos son una mentira. Se conoce con el nombre 
de greenwashing (lavado verde) la práctica de presentar como si fueran 
ecológicos o sostenibles productos que en realidad no lo son. Para ello se 
usan mensajes que afirman que esos productos no contienen CFC (cuando 
están prohibidos desde hace décadas), hablan de pesticidas ecológicos, 
destacándolos como productos naturales, usan falsas etiquetas, etc. 
(Fanjul, 3011). 

En relación con este lavado verde, resulta realmente irónica la 
apropiación del uso que de la sostenibilidad y la protección del medio 
ambiente hacen las grandes empresas contaminantes. Un ejemplo de ello, 
también vinculado con una empresa patrocinadora de la última Cumbre 
del Clima celebrada en Madrid en diciembre de 2019, es el de Endesa, que 
se marcó un tanto apareciendo como una apuesta sostenible en todas las 
portadas de los periódicos el día en que daba comienzo la cumbre en 
cuestión. La publicidad correspondiente la acogieron aquel día las 
portadas de los periódicos El País, La Vanguardia, Expansión, Cinco Días, 
El Periódico, El Mundo, ABC y La Razón: “Endesa presenta, en la COP25 
de Madrid, sus soluciones para una sociedad libre de emisiones”. 
Paralelamente, la campaña incluía una serie de anuncios sobre las 


bondades ambientales y sociales de la empresa (figura 4,). 


FIGURA 4 
ANUNCIO DE ENDESA A PROPÓSITO DE LA COP25 
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GRÁFICO 5 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Observatorio de la Sostenibilidad. 


La afirmación contenida en el anuncio anterior, que para colmo 
demanda la confianza de las personas de buena fe, contrasta con los datos 
sobre la relación que tiene Endesa con el cambio climático (gráfico 5). 
Endesa emite el 10% del total de las emisiones de CO2 de España, el 23% 
si tenemos en cuenta la que proviene de fuentes fijas, es decir, aquellas 
que proceden de instalaciones fijas, a diferencia de automóviles, aviones, 
embarcaciones... 

Por otro lado, encontramos otros casos que, aun con ciertas dosis de 
veracidad, no son completamente inocentes, aunque ciertamente 
preferibles. Un ejemplo de ello es la energía cien por cien verde que se 
supone que procede de las renovables. Estas últimas no siempre se 
obtienen sin daños medioambientales, de la misma manera que no 
siempre la energía de la que se habla tiene un origen cien por cien 
renovable*£. Por lo pronto, los paneles solares dependen de las energías 
fósiles para su producción y puesta en funcionamiento; producen 
emisiones contaminantes por silicio, plomo y otros químicos altamente 
peligrosos, como el ácido fluorhídrico, durante su fabricación; y tienen 
una vida muy corta, resultan difíciles de reciclar y desechar, sin que quede 


muy claro su nivel de toxicidad. Otro tanto podríamos decir de las turbinas 
de viento. Sin restar credibilidad a las voces que apuntan hacia una 
necesaria transición energética, que vemos lenta e insuficiente, debo 
insistir en que el ahorro es siempre la mejor alternativa”. Un último 
ejemplo de práctica ecológica poco sutil es la adquisición de alimentos de 
cultivo ecológico procedentes de lugares que se encuentran muy alejados 
del consumidor final, lo que implica una huella de carbono enorme, de tal 
forma que importa poco que esos productos sean o no de cultivo ecológico. 

La idea de un capitalismo verde es manifiestamente malintencionada, 
una falacia que desvía la atención y pone en el mismo nivel de culpabilidad 
a los grandes capitalistas y a la clase explotada, ocultando quién tiene el 
control mediático e ideológico que dirige la acción. Más aún, la 
responsabilidad recae, en última instancia, en las acciones individuales, 
en el consumidor, a quien se traslada el peso económico y moral de los 
problemas derivados de un consumo irresponsable, para que sea este 
quien pague por recuperar la salud del planeta. Ahí están los impuestos por 
el combustible, la responsabilidad que se le atribuye al consumidor final 
en el desecho y reciclado de residuos, y en el uso de productos 
biodegradables, el relieve del comercio justo, etc. En este juego sucio se 
oculta el impacto ecológico y humano que es consecuencia de la 
depredación desarrollada por las grandes multinacionales a efectos de 
controlar y explotar los recursos. 

Finalmente, hay que señalar que el recurso a la ciencia como solución 
mágica ante el desafío ambiental es inmoral y alienante, o cuando menos 
una ingenuidad, que entra dentro de lo que se conoce como utopismo 
tecnológico. La confianza ciega en el progreso tecnológico como figura 
heroica que nos salvará del colapso resulta más lucrativa que la reflexión 
sobre un futuro incierto. Lava la cara de todos los actores implicados e 
indulta las conciencias con la esperanza puesta en el milagroso fármaco 
que nos liberará definitivamente de las limitaciones materiales de la 
austeridad. También la del consumidor, quien continúa a lo suyo sin 
necesidad de revisar sus desafortunados hábitos. Y al tiempo permite que 
los poderosos actúen en su representación, dando una nueva vuelta de 
tuerca a una democracia ya de por sí debilitada, y alentando modelos 
ecofascistas de gestión de la crisis (Taibo, 2016), que benefician a los 


países y sectores ricos, quienes tienen la capacidad de comprar derechos 
de continuidad, y de reprimir y expulsar a los más vulnerables. 

En el mejor de los casos, aun confiando en el buen hacer de la ciencia, 
en la buena voluntad de Gobiernos y grandes corporaciones, y en cambios 
manifiestamente positivos en los hábitos y actitudes de la ciudadanía, hay 
que tener en cuenta que hay demasiadas bombas de relojería activadas que 
se han ido acumulando, y que irán haciendo explosión sin que podamos 
remediarlo. 


CAPÍTULO 4 


LA INVITACIÓN AL DECRECIMIENTO 
ANTE EL COLAPSO Y EL POSCOLAPSO 


“Solo cuando el último árbol esté muerto, el último río envenenado y el último 
pez atrapado, te darás cuenta de que no puedes comer dinero.” 
PROVERBIO INDOAMERICANO 


De acuerdo con el planteamiento neoliberal, la solución a todos los 
problemas se encuentra en el mercado, en la autorregulación llevada a 
cabo por las propias empresas. Sus defensores argumentan que, a través de 
la asignación de un precio al acto de contaminar, las empresas encontrarán 
soluciones para reducir su impacto. La cuestión es, en primer lugar, ¿hay 
tiempo? Y, por otro lado, ¿dónde se aplicarán los recortes para sufragar el 
coste de la innovación y las transformaciones necesarias? 

Es evidente que ni el modelo económico basado en la destrucción del 
medio y en el incremento de recursos y residuos, ni las estrategias usadas 
para reducir las consecuencias sobre la naturaleza y la sociedad están 
produciendo resultados satisfactorios. Muy al contrario. Distintos autores 
nos enfrentan ante la posibilidad, nada descabellada, de estar al borde de 
un colapso del sistema, de haber traspasado un punto de no retorno que 
nos lleva directamente a una crisis sin precedentes, que de alguna manera 
podría acabar con la existencia humana tal como la venimos conociendo. 

En realidad, este razonamiento no es nuevo. La idea de la destrucción de 
la humanidad dejó de ser una ficción a partir de acontecimientos como la 
bomba atómica. Posteriormente, la posibilidad de agotamiento y 
destrucción se imprimió sobre papel en el famoso Informe del Club de 
Roma titulado “Los límites del crecimiento”. En relación con el primer 
episodio, tras las dos bombas atómicas que arrasaron Hiroshima y 
Nagasaki adquirimos conciencia de nuestra capacidad destructiva y 
generamos, asimismo, un sentimiento de inseguridad que ha impulsado a 
los países hacia una carrera armamentística, como una actitud reactiva- 


defensiva, y ha acelerado la investigación nuclear con objeto de poseer la 
variante más dañina de la tecnología correspondiente. Al mismo tiempo, 
no cabe duda de que la industria armamentística constituye un negocio 
altamente lucrativo. 

Con relación a la segunda de las anotaciones, el mencionado Informe 
del Club de Roma marca el inicio de la conciencia pública en materia 
ambiental. De acuerdo con ese informe, y desde una visión 
neomalthusiana, nos dirigimos hacia una situación de depresión como 
consecuencia de un aumento descontrolado de la población, del exceso de 
producción, de la escasez de recursos renovables y de la contaminación. En 
esas páginas se advierte de que, en caso de continuar esta tendencia, se 
alcanzarían los límites del crecimiento en los siguientes cien años, lo que 
implicaría un colapso del planeta. Es de destacar que poco tiempo después 
de su publicación se produjo una subida de los precios del petróleo y de las 
materias primas que desembocó en una crisis de gran magnitud, dando 
lugar al nacimiento de distintas organizaciones de carácter ecologista 
(Barrientos, 1996: 720). 

Los resultados de esta obra supusieron un shock para un mundo en el 
que el rápido crecimiento experimentado parecía reflejar el éxito del 
modelo económico. Ello dio lugar a un intenso debate entre quienes 
reconocieron la posibilidad de un colapso y quienes vieron en la obra un 
ejercicio cargado de errores de metodología y falta de fe en el ingenio 
humano. No me resisto a apuntar que revisiones más recientes sobre este 
estudio han venido a confirmar muchas de las predicciones que se 
hicieron en aquel momento. 

Si bien es cierto que algunas previsiones apocalípticas resultaron 
exageradas (más apropiado sería decir que se obviaron algunas variables 
que, como la tecnología, permitían amortiguar, o más bien ocultar, a corto 
y medio plazo, algunas de las consecuencias), el informe sigue siendo un 
referente internacional de un cambio de paradigma, introducido a través 
de la teoría del crecimiento cero formulada en la década de los años setenta. 
Esta teoría marcó la aparición de la dimensión ambiental en las agendas 
políticas y, sobre todo, ha inspirado a distintos autores y corrientes que 
analizan la responsabilidad del modelo de desarrollo actual en la crisis 
ecológica y financiera. 


Dentro de las nuevas posiciones se enmarcan, en la actualidad, dos 
grupos o corrientes principales. Por un lado, encontramos la versión 
continuista, compuesta por quienes, aun reconociendo la presión que el 
ser humano ejerce sobre el medio y las nefastas consecuencias que tiene 
sobre el clima, el agua o el suelo, no renuncian al crecimiento como eje de 
la economía, dentro de lo que se denomina desarrollo sostenible (Robert 
Goodland, Douglas Muschett, Michael Redclift, Amparo Vilches, Daniel 
Gil, Domingo Gómez Orea...). Más recientemente, y dentro del mismo 
grupo continuista, existe una variante conocida como Green New Deal 
(Nuevo Acuerdo Verde), que, sobre la base del keynesianismo verde 
(Jeremy  Rifkin), apuesta por fuertes inversiones públicas en 
sostenibilidad (renovación de infraestructuras, eficiencia energética, 
economía circular o energías renovables) para reimpulsar la economía, e 
incluye, como en el caso del desarrollo sostenible, objetivos de carácter 
socioeconómico. Por otro lado, están aquellas teorías que hablan de un 
colapso inminente y de la opción del decrecimiento como única alternativa 
posible, perspectiva esta última más de acuerdo con la orientación que 
imprimo en este libro. 

La mirada decrecentista invita a abandonar definitivamente el objetivo 
del crecimiento, cuyas trágicas consecuencias para el medio ambiente, 
aunque muy lucrativas para las élites empresariales y los mercados 
financieros, se están manifestando, incluyamos o no la coletilla de 
sostenible, como se ha demostrado en los fracasados intentos por conciliar 
el peliagudo oxímoron en las distintas cumbres internacionales. La idea de 
decrecer impone un cambio sustancial en el modelo de consumo y en el 
proyecto de felicidad, aboga por reducir los elementos materiales en 
nuestras vidas y reivindica más tiempo para deleitarnos en un proyecto 
vital más comunitario, al amparo de una sociedad más austera en lo 
económico, pero más plena en lo social. Se trata de reestructurar, 
redistribuir, relocalizar, así como de reducir, reutilizar y reciclar 
(Latouche, 2008), replanteando nuestro sistema de valores aplicados a la 
idea de progreso, y desarrollando otro modelo que Carlos Taibo (2019) 
sintetiza en la necesidad de decrecer, desurbanizar, destecnologizar, 
descolonizar, despatriarcalizar y descomplejizar nuestro mundo, a lo que 
yo añado una séptima necesidad: la de desmercantilizar, tanto los 


territorios y sus recursos como los seres humanos. 

Aunque la teoría del decrecimiento fue diseñada en términos 
económicos por Nicholas Georgescu- Roegen en la década de 1970, a través 
de la obra La ley de la entropía y el proceso económico, las principales 
aportaciones políticas vienen de la mano de Serge Latouche en Francia, o 
de Carlos Taibo en España. Estas aportaciones se inscriben en la primera 
década de este siglo, si bien, como señala Latouche (2016), la teoría había 
sido formulada de forma similar, desde finales de la década de 1960, a 
través de autores como lván Illich, André Gorz, Francois Partant o 
Cornelius Castoriadis, entre otros, y ya estaba presente en la obra de 
precursores como John Stuart Mill o Piotr Kropotkin, por no hacer 
mención de otros autores anteriores a la modernidad, o ubicados en 
regiones no occidentalizadas. 

Pese a ser una corriente con una propuesta muy coherente con la 
problemática descrita en las páginas previas de este libro, es lamentable su 
falta de inclusión en los programas de los partidos políticos de cualquier 
color, incluido el verde, en los estándares educativos y en los grandes 
medios de comunicación. Digo que es lamentable, pero reconozco que no 
resulta extraño que quienes representan los intereses de los grandes 
capitales evadan su responsabilidad con la ciudadanía, y en lugar de formar 
e informar a la gente, se dediquen a fabricar consentimiento, excluyendo 
los hechos inconvenientes y marginando las discrepancias (Chomsky y 
Herman, 1990). El relato se construye vinculando crecimiento económico 
con atributos positivos como sensatez política, empleo, bienestar y 
felicidad, como una ecuación en la que no sobra nada y en la que no tiene 
cabida ningún parámetro que ponga en cuestión las bondades del proyecto 
crecentista. 

Sin embargo, los hechos revelan que las bondades atribuidas antaño al 
crecimiento van en la dirección opuesta, y son parte de nuestra 
problemática actual. Taibo (2011: 11-16) invita a recelar de las virtudes del 
crecimiento, y señala varias razones que contradicen los discursos 
procrecentistas, y que vienen avaladas por la información que hemos 
incluido en las páginas precedentes: 


e El crecimiento no genera cohesión social, pues la riqueza que se 
crea no se materializa en igualdad. De hecho, las desigualdades 


van en aumento. 

e No hay evidencia de que exista un vínculo entre crecimiento 
económico y creación de puestos de trabajo. Más bien al 
contrario, los hechos revelan que estamos asistiendo a una 
expulsión de los trabajadores y trabajadoras del mercado laboral 
y que aumenta la presencia de las personas que aun teniendo un 
trabajo remunerado no pueden realizar un proyecto vital 
(trabajadores y trabajadoras pobres). Más exacto sería hablar de 
un vínculo con una mayor especulación. 

e El crecimiento produce agresiones ambientales irreversibles. Ya 
hemos hecho balance en el primer capítulo de la situación a la 
que nos ha llevado el crecimiento experimentado. 

e El crecimiento nos aproxima al agotamiento de recursos, que 
afectará especialmente a las generaciones venideras. Hemos 
explotado recursos por encima de los que permite su 
regeneración. 

e El bienestar de los países del Norte se produce a costa de los 
derechos de los habitantes de los países pobres. Para poder llevar 
este tren de vida, los países ricos se han apropiado de los 
recursos de los países del Sur. 

e El crecimiento nos condena a padecer un modo de vida esclavo, 
en el cual nuestra felicidad depende de la capacidad que tenemos 
para consumir. 


Para quienes se adhieren a la solución por la vía del decrecimiento, el 
colapso es una realidad a corto plazo. Incluso podríamos afirmar, sin 
temor a equivocarnos, que el colapso lleva tiempo coexistiendo con una 
aparente calma, por cuanto es un proceso que no se desarrolla de manera 
homogénea ni simultánea, sino que se ha hecho sentir en un primer 
momento en las regiones más vulnerables del planeta, con distinta 
intensidad, lo que nos lleva a tener que referirnos, para ser más precisos, a 
una situación de poscolapso en muchas regiones. Se trata de un fenómeno 
que trasciende lo ambiental y extiende sus tentáculos al conjunto de 
sistemas, afectando también a las esferas económica, social y política. 

Al respecto, Dmitry Orlov (2013) señala varios tipos o etapas de colapso: 
el colapso financiero, por el cual se produce una disminución en el acceso 


al capital, y los bancos pierden su capacidad de respuesta; el colapso 
comercial, un escenario en el que el dinero se devalúa o escasea, y, por 
tanto, se reduce la capacidad de compra; el colapso político, que se 
manifiesta en la falta de confianza sobre la capacidad de los Gobiernos 
para proteger a la ciudadanía, lo que redunda en problemas de 
legitimación del sistema, el colapso social, producto de la incertidumbre 
respecto a lo que se puede esperar de las demás personas, con pérdida de 
fe en la solidaridad social; y, finalmente, el colapso cultural, que se 
presenta en forma de desconfianza respecto a las bondades del ser 
humano. Me atrevo a afirmar que todos estos tipos de colapso que señala 
Orlov ya han comenzado a dejarse sentir, en mayor o menor medida, 
quizás con algunas matizaciones y muchas ocultaciones. 

La alternativa decrecentista, en cualquier caso, suscita incertidumbres, 
desconfianzas y críticas. Por ejemplo, queda la duda de cuánto sería 
conveniente decrecer, y de cómo exportar tal práctica a los países del Sur, a 
los que parece que se les exige conformarse con las graves carencias en las 
que viven. Desde el Sur, además, se aprecia a menudo en este proyecto otra 
forma de colonización procedente de los países ricos, en un escenario, 
bien es cierto, en el que muchos habitantes, impregnados por los valores 
procedentes de Occidente, lo que desean es poder alcanzar sistemas de 
bienestar y consumo semejantes a los que existen en el Norte. 

Las recetas no vienen en un manual, y cada situación es distinta, no solo 
entre regiones, también dentro de cada país. Para empezar, el 
decrecimiento requiere nivelar la balanza, lo que sugiere un proceso de 
decrecimiento para el Norte y de crecimiento para el Sur, algo que en mi 
opinión iría en la propia inercia de los acontecimientos, una vez que 
dejemos de expoliar los recursos y la fuerza de trabajo de los países pobres. 
Por otra parte, también sería preciso reducir las desigualdades en el 
interior de cada país, en el Norte y en el Sur. 

Abrazar la vía de la simplicidad (Trainer, 2017) no implica, en cualquier 
caso, vivir en una situación marcada por privaciones y sufrimiento, pasar 
frío y calamidades, sino aceptar que es posible tener una buena vida sin 
excesos. Es más, puede que nos sorprenda lo felices que podemos llegar a 
ser en un mundo menos cargado de complejidad. 


CAPÍTULO 5 


NUEVOS VALORES PARA NUEVAS NECESIDADES 


“La soberbia no es grandeza, es hinchazón. Y lo que está hinchado parece 
grande, pero no está sano.” 
SAN AGUSTÍN 


Tras décadas de ensoñación en un paraíso de ilusoria felicidad, es hora de 
despertar y reconocer que no somos más felices aumentando el PIB, la 
renta per cápita o cualquier otra variable económica usada habitualmente 
para medir y comparar el nivel de prosperidad, medidores del bienestar 
que únicamente valoran las aportaciones o posibilidades económicas 
relacionadas con el mercado y el capital. Es hora de desarmar la pretendida 
racionalidad de la economía para construir una nueva racionalidad 
relacionada con las posibilidades de prosperidad humana. 

El capitalismo es un sistema que se asienta en la construcción de 
constantes necesidades para aumentar los niveles de producción y 
consumo, un sistema que se sostiene sobre la base de que todo se compra y 
todo se vende, y en el que el emprendedor —figura heroica en los inicios de 
la era industrial y deificada nuevamente ante la falta de empleo— es la 
persona capaz de vender algo nuevo, bien porque no se vendía antes, bien 
porque sabe crear nuevas necesidades, utilidades de negocio. En un 
contexto de colapso como el que estamos condenados y condenadas a vivir 
más tarde o más temprano, debemos tomar las riendas de un futuro que se 
presenta hostil para las generaciones presentes y futuras, humanas y no 
humanas, de las regiones del Norte y del Sur. Es necesario deslegitimar las 
necesidades construidas y concretar las indispensables. Tal vez sería más 
correcto hablar de necesidades esenciales, en el sentido de una buena vida 


112 no solo en el nivel individual, sino también social. 


(Keucheyan, 2018 
Definir las nuevas necesidades significa acabar con la falacia de que estas, 


así como los recursos, son ilimitadas; por otra parte, reclama reelaborar 


nuestras relaciones y esquemas mentales, recuperar espacios de libertad, 
desmaterializar lo importante y establecer un nuevo orden de prelaciones. 

Para empezar, debemos cuestionar la popular pirámide de Maslow, para 
muchas personas panacea en el análisis de la jerarquía de prioridades. Esta 
teoría de la motivación, formulada en la primera mitad del siglo XX por el 
psicólogo estadounidense Abraham Maslow, trata de explicar la conducta 
humana de acuerdo con la progresiva satisfacción de un conjunto de 
necesidades, que se encuentran ordenadas jerárquicamente. En la base se 
encuentran las necesidades fisiológicas, en el siguiente nivel las de 
seguridad, más arriba las necesidades sociales, a continuación, las de 
estima y reconocimiento, y en el vértice las necesidades de autorrealización. 
A mi juicio, la pirámide se revela claramente desfasada, por materialista y 
por sexista, al no tener en cuenta otros desarrollos y necesidades humanas 
menos individualistas sin las cuales la vida se hace, cuando menos, penosa. 
Un claro ejemplo lo constituye la imposibilidad de cubrir cualquier 
necesidad, incluidas las más básicas como el alimento, la bebida o evitar el 
dolor, sin hacer referencia a los cuidados. La dependencia no es una 
situación excepcional en el desarrollo vital de los seres humanos, que, muy 
al contrario, están condenados a depender de forma inevitable de otras 
personas, generalmente familiares, y habitualmente mujeres, en los 
primeros y últimos años de su existencia, y de forma fortuita en cualquier 
otro momento por distintas circunstancias. La pirámide de Maslow ha sido 
encumbrada por distintas ramas profesionales, entre ellas las relacionadas 
con el mundo del marketing y la publicidad, que han idealizado y utilizado 
este orden de prioridades para canalizar los deseos de los potenciales 
clientes. 

Puntualizado lo anterior, voy a destacar algunas otras necesidades que 
bien pudieran ser esenciales para adaptarnos a la nueva situación, y que 
tienen un contenido social que afecta a la subjetividad. No hay un orden 
jerárquico en lo que refiero, sino cuestiones simultáneas, y con certeza la 
lista es ampliable y mejorable. 


DESARROLLO DE UNA CIENCIA DESOBJETIVADA 


La ciencia ha tomado el relevo de la religión y trasciende a su creador en un 


proceso de alienación que en última instancia responde a los objetivos del 
capital, siendo una de sus principales fuentes de poder y justificación. 
Frente a la dictadura de la tecnocracia que, liderada por expertos 
sacerdotes llamados tecnócratas, separa la técnica de la sociedad y la 
subordina, se hace necesaria una vuelta del conocimiento puesto al 
servicio de todos y todas. Las nuevas necesidades demandan una 
investigación con fines no lucrativos. Desmercantilizar el saber es un 
modo de recuperar el progreso social, en forma de bienestar y 
enriquecimiento cualitativo. 

Interesa subrayar que aquellas innovaciones cuyo ámbito es el propio 
del control de la población, la industria armamentística o la creación de 
riqueza al servicio de una minoría, o de una única generación o especie, no 
son bienvenidas. Esto no quiere decir que tengamos que renunciar a 
adelantos como internet, a poder movernos libremente con vehículos o a 
los beneficios que nos ofrece la industria farmacéutica. Lo que quiero 
subrayar es que internet no debe ser una herramienta al servicio del 
control y la alienación de la población, ni la industria farmacéutica debe 
ser un negocio orientado a crear enfermedades antes que a curarlas, con 
un único aliciente en la investigación encaminada a obtener beneficios 
económicos, y que nuestra libertad de movimiento no puede desarrollarse 
a costa del derecho de otras personas o de otras especies. 


TRABAJO PLACENTERO 


El imaginario presente del trabajo es una herencia de las premisas 
asociadas a la ética del trabajo y plasmadas en el discurso oficial de los 
primeros años de la industrialización, usadas como herramienta para 
vencer la resistencia de los primeros obreros llegados de las zonas rurales, 
con la intención de incentivar el trabajo per se, la ambición y el esfuerzo 
(Bauman, 1999). Las nuevas necesidades pasan por eliminar la 
representación del trabajo como fuente de infelicidad, acabando con 
prácticas de explotación, y con rutinas o jornadas interminables y 
soporíferas que en absoluto benefician la salud física o psicológica. Y pasan 
por construir el trabajo como diversión, como un encuentro satisfactorio 
con la utilidad, mejorando, por tanto, las habilidades, por cuanto es 


innegable que no hay mejor profesional que aquel o aquella que se siente 
seducida por lo que hace. 

El trabajo satisfactorio significa la desaparición o disminución de 
ciertos empleos, imposibles de integrar en una buena vida, porque 
constituyen actividades que ni se entienden ni se comparten (trabajos en 
cadena, departamentos de marketing, departamentos comerciales...), y la 
visibilización de otros en provecho del bienestar comunitario, como es el 
caso de las actividades orientadas a la mejora de las condiciones materiales 
o simbólicas, o del trabajo colaborativo. 

Al mismo tiempo, qué duda cabe de que hay que proporcionar un 
ingreso digno. Para la mayoría de la gente la cuestión salarial constituye el 
lettmottv para la aceptación del sacrificio diario. La idea de separar derecho 
a un ingreso y capacidad para obtenerlo, y de hacer lo propio con el trabajo 
y el mercado de trabajo, como señala Claus Offe (1996), es, a todas luces, 
un paso hacia el reconocimiento de la libertad. Otro tanto puede decirse de 
la despatriarcalización de la actividad laboral, al visibilizar todo tipo de 
trabajo más allá del reconocido como empleo. De hecho, los trabajos de 
cuidados, remunerados y no remunerados, suponen la mayoría de horas 
trabajadas. De ellas, la mayor parte es trabajo no remunerado, a lo cual se 
dedican diariamente unos 16.400 millones de horas (OIT, 2018b: 4,). 

A propósito del trabajo en el hogar señala Mari Ángeles Durán (2012: 
91): “Un hogar es un taller que produce servicios ininterrumpidamente; 
servicios de protección y seguridad, de compañía, de educación, sexuales, 
de representación social, de descanso, de alimentación, de cuidado de la 
salud y de atención en la enfermedad”. 

La fórmula de ganarse el pan con el sudor de la frente o, como decía mi 
abuela, “con el sudor del de enfrente”, debe dar paso a una labor 
complaciente y/o de carácter solidario, que dote de sentido nuestras 
acciones. 


EDUCACIÓN ÚTIL 


La educación es otra forma de fomentar el cambio. Frente a la frialdad de la 
educación oficial, mi propuesta se orienta hacia el deseo de incentivar 
conocimientos útiles que nos hagan libres, a través de la formación y la 


información. La educación es, o debería ser, una herramienta fundamental 
para corregir las desigualdades y la violencia. Sin embargo, el sistema 
educativo también es víctima de las miserias derivadas del modelo de 
racionalidad vigente. La educación se ha tecnificado y deshumanizado 
durante las últimas décadas, con vistas a un mercado de trabajo 
deshumanizado y tecnificado. Su función de aprendizaje, integración y 
mejora de las condiciones y posibilidades de las clases populares ha 
quedado relegada por su papel de control y legitimación meritocrática de 
nuestra sociedad, desactivando cualquier presunto conflicto de clases y 
aceptando la desigualdad desde las aulas. 

No necesitamos un sistema educativo sustentado en premios y castigos, 
en una fragmentación del alumnado en ganadores y perdedores, en notas y 
exámenes que clasifican el nivel de adaptación y docilidad, y que no 
valoran la comprensión o el crecimiento emocional, sino la repetición. La 
educación tiene que orientarse al desarrollo de las capacidades y 
conocimientos fundamentales para mejorar nuestras vidas, las propias y 
las de quienes comparten con nosotras el planeta. Como señala Taibo 
(2016: 136) a propósito de un posible colapso del sistema, "frente a la 
obsesión productivista, se hará necesario restaurar muchas sabidurías 
prácticas para hacer frente a un problema ostensible hoy en día: pocas 
personas saben cómo construir una casa o cómo trabajar el campo”, 
conocimientos que, dadas las circunstancias a las que con mucha 
probabilidad nos vamos a enfrentar, constituyen saberes para la 
supervivencia. Ciertamente es un sinsentido que un niño o niña sepa de 
memoria todos los cabos, golfos o capitales, pero sea incapaz de actuar si 
una amiga o compañero se encuentra en una situación de emergencia, o si 
precisa alimentarse o cobijarse en una situación de necesidad. 

Asimismo, necesitamos disponer de conocimiento, formación e 
información, tanto del alcance real de los riesgos derivados de un medio 
enfermo, como de la forma de prevenirlos de manera adaptada a las 
peculiaridades de cada lugar, a las características de las poblaciones que 
allí habitan y a las actividades que se desarrollan. 

Me veo nuevamente en la necesidad de dar explicaciones para no 
levantar suspicacias. No se trata de eliminar del currículo saberes como las 
matemáticas, la lengua o las ciencias naturales, fundamentales para un 
correcto desarrollo de muchas de las ideas que formulo, y para el avance 


del conocimiento. Simplemente sugiero que sería conveniente reflexionar 
sobre qué necesitamos conocer y de qué manera podemos conseguir que 
esa sabiduría no sea otra fuente de insatisfacción y de tortura que hay que 
soportar desde nuestra infancia en espacios de reclusión (aulas-prisión), 
cuya misión es la adaptación al mercado laboral presente de los padres y 
madres, y futuro de las niñas y niños, para lo cual se establecen unos 
horarios de infarto entre clases y deberes. No es de extrañar que los 
trastornos por déficit de atención o las depresiones vayan en aumento. 


MODIFICACIÓN DE HÁBITOS 
DE PRODUCCIÓN Y CONSUMO 


El modelo insostenible en el que estamos acomodados no es inocuo, ni 
para la salud ni para el entorno, lo que me impulsa a aconsejar la puesta en 
práctica de nuevos hábitos de producción y consumo, incluidos cambios en 
la dieta y en el ocio. Nos hemos instalado en un espacio alimentario 
dominado por el exceso de calorías y de productos procesados, con un 
aumento del número de individuos con sobrepeso; a desperdiciar 
cantidades ingentes de comida, que acaba en la basura?0, y a una 
sobreexplotación de la producción agrícola y ganadera, que además tiene 
un enorme impacto ambiental por los excesos de nitrógeno y fosfatos, y 
por las emisiones de metano. El exceso de producción y consumo no solo 
altera las condiciones ambientales y, de forma colateral, como antes he 
señalado, la salud: su efecto sobre esta se manifiesta de un modo directo a 
través de diabetes, enfermedades cardiovasculares, intestinales, etc. El 
exceso de consumo de grasas y azúcares es fruto de la manipulación de los 
gustos y del uso de sustancias adictivas por la industria alimentaria, pero 
también es consecuencia de una forma de vida acelerada que genera 
ansiedad. Las nuevas necesidades deben desprenderse de la adicción 
inducida, lo cual no quiere decir que no puedan ser igualmente 
placenteras. 

Tenemos que retirar también de nuestros hábitos de consumo la 
cantidad de objetos innecesarios que acumulamos sin reflexionar: ropa, 
adornos, muebles y ajuares en general. Hay que abandonar la práctica de 
adquirir productos envasados, y hay que reutilizar lo máximo posible y 


evitar, también en la medida de lo posible, artículos desechables. En 
relación con nuestros hábitos de higiene, sería bueno que realizásemos un 
uso racional, y que acabásemos con las toneladas de desinfectantes 
corrosivos, y de artificiales productos con olor a limpto, ¡como si tal cosa 
existiera! Bien mirado, generar menos residuos no solo es beneficioso 
para nuestra salud y para la del planeta: nos ahorra tiempo en deshacernos 
de tanto cacharro y enredo, y reduce el gasto familiar. 

Asimismo, es recomendable recuperar el carácter local de lo generado y 
consumido, y echar mano al efecto de productos de la zona y de temporada, 
adaptando la producción a la demanda natural y acabando con las 
imposiciones y cánones de las patentes en materia de uso de semillas y 
especies, otra de las opresiones que tenemos que agradecer al sistema 
capitalista y a grandes multinacionales como Bayer-Monsanto, Corteva o 
Syngenta-ChemChina. La práctica restrictiva de estas multinacionales 
atenta contra el derecho al trabajo, a una alimentación adecuada y a la 
biodiversidad. 

Indudablemente, también habrá que pensar en formas de tiempo libre 
menos derrochadoras. Sería interesante recuperar los espacios de 
encuentro, el cara a cara en las relaciones, fomentar los juegos de 
integración, la música, la lectura y la comunicación, y el contacto con los 
espacios naturales. 


SISTEMAS DE SALUD ADAPTADOS A LA CALIDAD 
Y CANTIDAD DE ESCENARIOS POSIBLES 


Los riesgos derivados de las nuevas condiciones climáticas y ambientales 
introducen la necesidad de asumir formas de adaptación de los sistemas 
sanitarios. Para empezar, hay que apostar por sistemas sanitarios públicos 
y universales que, además de una atención de calidad y un equipamiento 
adecuado, incluyan medidas de formación y capacitación para amplios 
sectores de la población, con objeto de que desde las propias comunidades 
se puedan poner en práctica protocolos de actuación ante posibles brotes y 
accidentes, ampliando las posibilidades de respuesta social a un riesgo, 
cada vez mayor, de enfermedades y plagas, reduciendo de esta manera los 
tiempos y ampliando los espacios de atención. Esto hubiera sido un punto 


de apoyo importante de cara a enfrentarnos a episodios como el que hemos 
vivido bajo el estado de alarma sanitaria mundial; medidas de prevención, 
higiene y tratamiento desde espacios comunitarios como aldeas, barrios o 
comunidades vecinales. 

Por otra parte, sería de celebrar que la actividad médica diera un giro 
hacia una práctica menos matematizada en sus protocolos, menos 
sometida a criterios de eficiencia económica, y menos parcelada en una 
eterna discusión sobre la división de los males entre mente y cuerpo. 

La reducción del consumo de productos sanitarios es otra asignatura 
pendiente también en el contexto de la salud, habida cuenta del uso 
abusivo e incondicional de fármacos y/o placebos procedentes tanto de la 
medicina occidental como no occidental, así como de los magufos varios 
que han proliferado como setas, amparados por identidades que 
pretenden remarcar la diferencia. Nos hemos vuelto tan únicos y 
exclusivos que es difícil no encontrar a nuestro alrededor quienes afirman 
ser intolerantes al gluten, a la lactosa, a la histamina o a la fructosa. En 
consecuencia, se han multiplicado los productos sin, y también lo han 
hecho quienes necesitan sus propios sanadores personalizados. Aunque no 
cabe duda de que factores ambientales y sociales como la contaminación, 
las dietas inadecuadas, el exceso de higiene, el uso de aditivos e incluso la 
propia debilidad ocasionada por el exceso de estrés afectan a esta 
evolución ascendente de alergias e intolerancias, y aunque no cabe duda, 
tampoco, de que la displicencia que produce la práctica médica lleva a 
muchas personas a buscar cariño en otros brazos, también hay detrás una 
moda y/o necesidad de atención ante la falta o insuficiencia de atenciones 
y afectos. El resultado es más diversidad para un mercado que se lucra con 
estos productos y servicios. 


ESPACIOS DE PARTICIPACIÓN 


En consonancia con la necesidad de buscar fórmulas de autogestión para 
afrontar muchas de las necesidades, es conveniente que impulsemos la 
creación de microespacios de participación y toma de decisiones que no 
requieran la injerencia de organismos de decisión mayores y alejados de la 
realidad. En última instancia, estos organismos mayores desarrollan 


políticas que repercuten negativamente en los sectores más frágiles de la 
sociedad, y que están dirigidas hacia objetivos económicos de carácter 
crecentista. 

Es ilustrativo el impacto de las políticas de ajuste estructural (o, lo que es 
lo mismo, de las políticas de recorte del gasto social) sobre las mujeres, 
que las condena a dedicar mayor tiempo al trabajo no remunerado, al no 
tener en cuenta las diferencias de poder en la toma de decisiones y en las 
distintas situaciones. Los recortes en gasto social tienen consecuencias en 
el tiempo destinado a compensar las carencias antes asumidas por los 
servicios eliminados (guarderías, dependencia, salud, etc.). Serán 
mayoritariamente las mujeres quienes tomen el relevo de estas labores, y 
ello por dos razones fundamentales: en primer lugar, su salario es menor 
que el de sus compañeros varones, y si alguien debe sacrificar su actividad 
en el espacio público será quien menos pierda en términos de ganancias 
económicas; en segundo término, las mujeres han sido socializadas para 
asumir esos roles, lo que confiere una falsa idea de naturalización de las 
labores relacionadas con los cuidados. 


DEFINIR NUEVAS MASCULINIDADES, 
REPARTIR LOS CUIDADOS 


Al hilo de lo dicho en el apartado anterior, habrá que deconstruir la idea de 
lo masculino y lo femenino, es decir, habrá que desmontar la estructura 
conceptual en la que se edifican lo masculino y lo femenino. No cabe duda 
de que nos encontramos ante una nueva crisis de la masculinidad 
auspiciada por la lucha feminista y por el movimiento LGTBI+ de las 
últimas décadas. Ciertamente no es la primera, y posiblemente no sea la 
última, de las alteraciones que el ideal de masculinidad sufre desde hace 
siglos. Las revueltas protagonizadas por las mujeres y sus demandas para 
revisar los roles y estereotipos de género han provocado distintas crisis en 
torno a la pérdida de poder de los hombres (Herrera, 2010). 

El acceso de las mujeres al espacio público provoca en los hombres una 
pérdida del modelo de referencia tradicional, que se acentúa al no haber 
sido educados en la cultura de la igualdad y la diversidad (el hombre debe 
ser valiente, duro emocionalmente, autoritario, independiente), lo que 


produce que se sientan desorientados, asustados, mutilados 
emocionalmente y con cierto sentimiento de castración ante mujeres 
empoderadas. 

Si ya he señalado la importancia de los cuidados para una supervivencia 
digna, ahora remarco la necesidad de que hombres y mujeres se impliquen 
en la tarea desde el afecto y la no imposición por condicionamiento 
económico. Las nuevas necesidades demandan la liberación de los clichés 
de género. El hombre tiene que desprenderse de la ira, del culto al honor, 
de la exhibición del falo como símbolo de poder, y mostrar sus debilidades 
(en realidad, sus fortalezas), su afectividad y su humanidad, para poder 
intercambiar los roles en condiciones de igualdad. 

El modelo social que propongo requiere un intercambio de roles que 
permita un beneficio comunitario general, asentado en repartir cargas y 
privilegios. Se trata de feminizar los valores, y de abrir afectos y fronteras a 
la humanidad, evitando continuar instalados en una suerte de darwinismo 
social militarizado (Taibo, 2019: 80) cargado de testosterona, cuyas 


consecuencias serían desastrosas en términos éticos. 


NUEVOS VALORES 


En consecuencia, y de acuerdo con lo relatado en este capítulo, urge 
recuperar valores que contrastan con los actuales. Se trata de valores que 
entran en clara competencia con los que reclama el sistema capitalista, y 
que, al contrario de estos, se vinculan con una lógica decrecentista y 
solidaria. 


e Frente al individualismo, debemos dar prioridad a la vida social y 
comunitaria, que integre elementos de la vida local anterior a la 
globalización. 

e Frente a la falsa apreciación de una individualidad basada en el 
consumo de los mismos bienes, es preferible optar por la 
individualidad en el grupo, distinguiéndonos por nuestros gustos 
y habilidades, no por la moda. 

e Frente al consumo de la acumulación, hay que defender un 
consumo responsable. Sería beneficioso eliminar de nuestros 


esquemas la relación que la publicidad establece entre posesión y 
felicidad. 

Frente al trabajo como castigo divino, o como enriquecimiento, 
debe defenderse el trabajo como forma de participación e 
identificación. 

Frente a la pasividad política y la dependencia, hay que guiarse 
por modelos de autogestión e implicación en la vida pública. 
Frente a la educación como un medio para formar parte de un 
mercado laboral deshumanizado, hay que recuperar la educación 
como un fin: el del conocimiento. 

Frente a la separación de roles impuesta, debe apostarse por la 
libertad de acción y por el respeto a la diversidad, eliminando 
asimismo la clasificación binaria (hombre/mujer) del espectro 
social. 

Frente al estrés de una sociedad compleja y ambiciosa, hay que 
empezar a valorar la sencillez y el placer del disfrute de la vida. 


CAPÍTULO 6 


CAPITALISMO Y PATRIARCADO: EL MATRIMONIO PERFECTO 


“Las minorías más oprimidas de la sociedad son gustosamente utilizadas por los 
opresores como un arma contra la totalidad de la clase a la que pertenecen.” 
SIMONE DE BEAUVOIR 


El androceno se ha caracterizado por ser un periodo basado en una práctica de 
dominación, en la apropiación de la naturaleza y en la apropiación de las 
mujeres, con un andamiaje ideológico construido en torno a la autoridad del 
varón, al modelo patriarcal. Este modelo, de predominio del hombre en las 
distintas instituciones sociales, encuentra en el capitalismo un aliado a su 
altura. Ambos se refuerzan mutuamente. 

El sistema capitalista se apoya en el crecimiento continuo, en la propiedad 
privada, en la acumulación y creación de capital, y en los mecanismos del 
mercado a través de la oferta y la demanda. No distingue entre mercancías y 
personas. Su juego consiste en ofrecer el producto al precio más bajo, y en 
conseguir los máximos beneficios. En esta batalla el individuo poderoso se 
come al débil, que pasa a ser el sujeto oprimido, obligado a entregar su trabajo, 
su tiempo y su vida. En el caso de las mujeres esta operación se salda con una 
doble opresión, por ser personas objetivables y por ser mujeres. 

El ejemplo más evidente de este juego perverso y machista lo tenemos en el 
funcionamiento del mercado laboral, un lugar en el que hombres y mujeres 
son objeto de compra y venta como si fueran una mercancía más. Sin embargo, 
a diferencia de las mercancías en sentido estricto, las personas tienen 
familias, generan una mano de obra nueva para continuar produciendo, y para 
consumir. Para que las personas puedan ser mercantilizadas, alguien debe 
hacerse cargo del mantenimiento y crianza de ese ejército de futuro, y el 
sistema capitalista de corte neoliberal no está interesado en que el Estado 
intervenga en esta operación, ni en ninguna otra. Una solución pasa por la 
externalización de esta actividad a través del mercado, de forma privada; pero 
cuando los recursos económicos familiares no son suficientes para adquirir 
los servicios correspondientes —algo que sucede cada vez con más frecuencia a 


tenor de la situación de precariedad que impera— la única posibilidad es la 
contraria: la ¿nternalización de los cuidados. Internalizar los cuidados implica 
acatar la responsabilidad de las familias en el mantenimiento y cuidado de sus 
miembros. Como la valoración social del hombre y su poder es mayor, y como 
lo es también el salario que recibe, las mujeres son quienes deben sacrificarse 
y asumir la función de reproductoras a coste cero, al tiempo que son 
doblemente infravaloradas como trabajadoras en el espacio público: por ser 
mujeres (objeto de segunda en la mentalidad patriarcal) y por tener una 
disponibilidad menor como consecuencia de su dedicación familiar. Por otra 
parte, los servicios de cuidados que se adquieren en el mercado también 
tienen rostro femenino y, en condiciones de precariedad, afectan 
normalmente a mujeres inmigrantes. 

La figura de la cuidadora forzada, que se justifica en virtud de las dotes 
naturales atribuidas a las mujeres, constituye un soporte muy rentable para un 
sistema económico en el que la competencia, el mercado y el beneficio privado 
son el eje fundamental en el que se apoyan las relaciones de producción. Para 
impulsar el fin privatizador, la práctica económica promueve la infradotación y 
el recorte de los servicios públicos, e invisibiliza la contribución que el 
cuidado que se realiza en el espacio privado produce en la economía y en la 
sociedad. 

Cierto es que, a falta de recursos para sufragar los gastos que ocasiona o por 
la preferencia otorgada a los afectos más cercanos, es muy recurrente apelar a 
la solidaridad intergeneracional, que en cualquier caso sigue siendo un abuso 
sobre las mujeres, en este caso sobre las mujeres de mayor edad, a las que 
tampoco se les valora por ello más allá de la expresión: “¡Ay!, ¡qué haríamos 
sin las abuelas...!”. Pero esto no invalida el menor valor que se le concede a la 
mujer trabajadora (trabajo productivo) y, en todo caso, constituye una 
infravaloración de la importancia del rol de cuidadora (trabajo reproductivo). 
Es más, muchas mujeres interiorizan esos roles patriarcales y se convierten en 
sujeto de abuso sobre sus madres o sobre sus empleadas. Porque hay que 
señalar que el sujeto patriarcal no siempre es un hombre, también las mujeres 
se convierten en explotadoras, reproduciendo, a través de la violencia 
simbólica, los roles de maltratadoras y maltratadas. 

El sistema patriarcal se refuerza asimismo con el capitalismo, pero su 
aparición es muy anterior. En general, podemos hacer referencia a tres 


momentos o acontecimientos que son fundamentales en el control patriarcal 
de los hombres. En primer lugar, está el control sobre el espacio, que le dio al 
individuo de sexo masculino una mayor movilidad territorial tras la división 
del trabajo, no tanto por una cuestión de poder como por el estatus o prestigio 
que proporcionaba. Esta condición, a su vez, podría haber conducido a que 
cada vez el varón tuviera mayor voz en la toma de decisiones, lo que pudo haber 
constituido el origen de la desigualdad. En segundo lugar, se encuentra la 
aparición de la propiedad privada, que provocó en el sujeto poseedor el deseo 
de asegurar que sus posesiones, sus riquezas y su poder fueran transferidas a 
sus legítimos herederos, y que afectó, por tanto, al control de la sexualidad 
femenina en forma de castración de las esposas, y, a su vez, a la creación de una 
reserva de mujeres para compensar la carencia impuesta en los deseos de las 
primeras. Y, en tercer término, se hizo valer la Ilustración (Hernando, 2018), 
que idealizó la razón (asociada a la individualidad) como garante del orden y la 
seguridad, y despreció las emociones, otorgando al sujeto masculino el 
patrimonio de la razón, de lo importante, privándole de las habilidades y 
necesidades emocionales, que quedaban identificadas con lo femenino y 
débil. 

Este tercer momento entronca con la llegada del cónyuge capitalismo, cuyo 
ideal se articula en torno a la superioridad racional como vehículo del progreso 
y, por tanto, alrededor del sujeto masculino como ideal de prosperidad, 
contribuyendo a la legitimación de su jefatura. Y encima nos han convencido 
de su excelencia. Como ya he comentado en otro pasaje, este modelo de 
producción tiene la arrogancia de atribuirse los mayores éxitos en materia de 
prosperidad en el nivel de vida y en la consecución y expansión en derechos y 
libertades, y alardea, asimismo, de su papel de liberador universal, ocultando o 
restando responsabilidad a la ocupación colonial. Es habitual que se destaquen 
sus bondades en la conquista de derechos de ciudadanía, e insistir en los 
avances que, más específicamente, han beneficiado al colectivo de mujeres 
con este sistema: el derecho al voto, a la propiedad de la tierra, o a la 
independencia económica y sexual, al abrigo de un sistema jurídico endémico 
que protegería las libertades más allá de las características personales de sus 
destinatarios y destinatarias, y que ignora la importancia de siglos de lucha 
feminista. Los textos de carácter legal interpelan a la igualdad entre hombres y 
mujeres como un derecho y un elemento de mejora de la sociedad en su 


conjunto, pero justificado en el hecho de que con ello se contribuye al 
desarrollo económico. 

En mi opinión ese discurso no solo engaña y oculta el papel de la lucha 
feminista en la mejora de las condiciones de vida, sino que constituye un 
ejercicio de perversión al convertir a las mujeres —y a su legítima demanda de 
ser reconocidas como sujeto social en condiciones de igualdad y no 
discriminación— en un fetiche al servicio del capital. El objetivo de la igualdad 
no debe impregnarse de factores y finalidades económicas: se trata de una 
cuestión de justicia en términos universales, y si algún beneficio social se ha 
de exaltar, nada tiene que ver con elementos materiales —mal repartidos, por 
otra parte— sino con el aprovechamiento de las ventajas sociales derivadas de 
un enriquecimiento cultural diverso. 

El modelo crecentista de producción y de consumo integra la justicia social 
con argumentos economicistas, y emplea argumentaciones tecnocráticas para 
encarar los males provocados por el propio neoliberalismo. Las respuestas 
económicas y tecnológicas se muestran insuficientes, cuando no deficientes, si 
no incluimos un horizonte social que otorgue prioridad a prácticas de cohesión 
y corresponsabilidad. Al margen de sus implicaciones para la inversión y el 
PIB, la conexión emocional es un requisito indispensable para cohesionar al 
grupo. Vivimos en un mundo que muestra signos de agotamiento, pero 
continúa en el empeño de mantener las mismas estructuras que nos llevan a 
una muerte segura. Se hace perentorio el cambio de valores que, sin duda, 
viene de la mano de las mujeres, quienes, lamentablemente, quedaron fuera 
de las estructuras de poder y participación en un sistema depredador que 
ahora necesita recuperar un modelo femenino, pero también feminista. 
Desmontar el patriarcado y su ideario pasa por revisar los impulsos y 
redirigirlos, por eliminar actitudes y conductas que nos separan, como la 
competencia, la ambición, el orden jerárquico, el individualismo o la 
violencia, y por darle preferencia a aquello que nos une, como la solidaridad, la 
colaboración y la redistribución, los afectos y los cuidados, y el respeto por la 
diversidad, la igualdad en la diferencia. 

El objetivo es recuperar el equilibrio y la reciprocidad entre los espacios 
público y privado, reconociendo que existe entre ellos un continuo, 
descolonizar el pensamiento y construir comunidades descentralizadas y 
menos complejas que faciliten la participación, integrando razón y emoción. 
Silvia Rivera señala en una entrevista la necesidad de practicar la 


micropolítical2, de “crear pequeñas comunidades de afinidad con afiliación de 
orden emocional y racional”, y, a partir de estas, de tejer redes, lo que nos lleva 
a recuperar lo comunitario, en detrimento del individualismo competitivo de 
la sociedad patriarcal. 


CAPÍTULO 7 


HOMBRES, MUJERES. “EL CAMBIO SERÁ FEMINISTA, 
O NO SERA' 


“Hemos de forjar nuestras culturas y nuestras vidas, desde principios que tejan 
el mundo como un sitio de cooperación, generosidad, con nuevos principios 
universales mediante la solidaridad, no la hegemonía.” 

VANDANA SHIVA 


No es este el espacio para teorizar sobre el feminismo, ni sobre las 
aportaciones que han realizado las distintas olas o autoras destacadas. Solo 
hay que aclarar que el movimiento en cuestión tiene un carácter 
emancipador y persigue el reconocimiento de las capacidades y derechos 
de las mujeres, tradicionalmente invisibilizadas y tachadas de 
incompetentes, débiles y faltas de racionalidad, frente a los atributos 
deseables para el progreso de la sociedad, idealizados en la figura 
masculina. Pese a su insistencia en haber conquistado espacios para las 
mujeres, este sistema colonizador, impersonal y masculinizado ha 
invisibilizado y denostado las atribuciones de las mujeres, que ahora 
conviene recuperar y generalizar, de acuerdo a las circunstancias descritas 
alo largo de este trabajo. 

El binarismo de género, característico de la visión dual que representan 
el yin y el yang, destaca la existencia de dos tipos de sujetos distintos y 
complementarios: el masculino y el femenino. Perfila así un sujeto que, 
agraciado con la bendición divina de la razón, se especializa en la actividad 
pública y en el poder, y otro que, desagraciado con el don emocional, se 
especializa en la pasividad, en el espacio privado, en los cuidados, si bien, 
por exigencias del guion capitalista, combina de hecho las dos 
potencialidades: en un primer plano las de carácter emocional, 
potencialidad naturalizada en la figura femenina, y en un segundo nivel las 
de carácter racional, de cara a su ingreso y aprovechamiento en el espacio 
público, en la actividad económica. Aunque, efectivamente, se podría 
argumentar que algunas mujeres se especializan en el lado de la razón y 


acceden al poder, eso ocurre en un escenario en el que reproducen los 
esquemas conductuales y valorativos masculinos, por lo que sigue siendo 
acertada la división de los individuos y sus potencialidades en masculinas y 
femeninas. 

Recupero aquí la idea de violencia simbólica mencionada en páginas 
anteriores. Pierre Bourdieu se refiere a la violencia simbólica como un 
estado de aceptación de la sumisión, por asimilación o desconocimiento, 
por parte de quien es víctima de ella. Se trata de una forma de violencia 
“invisible para sus propias víctimas, que se ejerce esencialmente a través 
de los caminos puramente simbólicos de la comunicación y del 
conocimiento 0, más exactamente, del desconocimiento, del 
reconocimiento o, en último término, del sentimiento” (Bourdieu, 2000: 
12). Esta forma de violencia, por tanto, no necesita del uso de la fuerza 
física por parte de los individuos dominantes o represores (como ya 
señalé, el individuo patriarcal no siempre se corresponde con un hombre), 
sino que se impone a través de categorías cognitivas que son interiorizadas 
y consentidas por quien las padece, por el simple desconocimiento de las 
relaciones de fuerza que hay detrás. 

El ideal binario no es un referente válido en la situación de crisis 
ambiental y social descrita en los primeros capítulos, pero tampoco lo es 
desde un punto de vista personal, para ninguna de las partes; tampoco para 
los sujetos masculinos. A medida que las mujeres reducen o abandonan el 
establecimiento de vínculos, para integrarse también en el espacio de la 
razón, y no ocurre lo mismo por parte de los hombres en relación con su 
papel de sujetos desapegados, la sensación de miedo y abandono se instala 
entre ellos, y se tambalea la estructura social sobre la que se apoya todo su 
iceberg de poder y seguridad. 

La búsqueda de un modelo femenino maternal y complaciente, que 
compense el déficit de habilidades y prácticas emocionales de los 
hombres, cada vez más residual en el modelo de socialización de las 
generaciones más jóvenes de mujeres, provoca confusión en los hombres, 
que se manifiesta en una crisis de la masculinidad. Esa pérdida hace que 
los hombres pierdan los vínculos afectivos que se forjaban mediante la 
relación con ellas, y pone de manifiesto sus dificultades para establecer 
redes de pertenencia, más allá del grupo de amigos con los que se 


comparte la misma tragedia. La identidad femenina ya no se construye a 
partir de la dominación masculina (si bien asistimos a un imaginario 
social contradictorio en este sentido), sino entorno a la independencia y la 
autonomía. En este escenario los hombres han de renunciar, además, a sus 
privilegios de género, que bien vistos constituyen un lastre también para 
ellos, pues la obligación de exhibir atributos de éxito, fuerza, virilidad y 
racionalidad redunda en la figura de un sujeto atrapado y mutilado. 

También las mujeres han quedado tocadas por la reestructuración de 
roles, y deben recuperar parte de los valores que fueron menospreciados 
en la lucha por una igualdad que nunca ha sido real. Como señala Hamilton 
(2003), las mujeres abandonaron la reivindicación de la libertad en 
beneficio de la de la igualdad en una economía de mercado. De hecho, no 
podemos hablar de igualdad, sino de renuncia y asimilación. El contexto 
económico ha demandado modelos masculinos útiles para un sistema 
agresivo en busca de mayores beneficios (Odriozola, 2009: 246), y las 
mujeres han adoptado ese mismo rol para competir con sus compañeros, 
sin poner en cuestión la lógica disociativa razón/emoción, en pro de la 
razón, renunciando para ello al modelo femenino y contribuyendo a la 
subordinación de las demás mujeres. Se trata de una competición perversa 
e ilusoria: ahora las mujeres son igualmente explotadas por el mercado 
laboral, cosificadas y erotizadas por la industria del marketing y los medios 
de comunicación de masas, despojadas de su afectividad y habilidad en el 
establecimiento de redes, y, en definitiva, integradas en un sistema al que 
interesa bien poco la liberación e igualdad de las mujeres en cuestión, y 
mucho su capacidad para ser sujeto y objeto de consumo. 

Así pues, en esta coyuntura el modelo patriarcal no beneficia a ninguna 
de las partes. Ambas incurren en una actitud marcada por la 
autorrepresión, que se perpetúa por la subjetividad de género. El hombre 
inhibe sus afectos y emociones, exteriorizando, con frecuencia, 
sentimientos de ira y frustración por no poder poseer y controlar a las 
mujeres en los diferentes espacios (laboral, afectivo, sexual o educativo). Y 
la mujer queda relegada a un segundo plano, acepta la pertenencia de la 
feminidad a un rol de carácter secundario y admite la generalización de un 
modelo masculino que gravita sobre el mito de la racionalidad, y que 
naturaliza la violencia sobre lo femenino. 


El tema de la violencia no es baladí. La violencia de género tiene un 
origen estructural: es una manifestación que se construye sobre la 
discriminación que sufren las mujeres en los distintos espacios. La 
discriminación en el mercado laboral, las relaciones asimétricas de poder, 
los roles y estereotipos de género, la socialización patriarcal y la 
dependencia emocional y económica a que dan lugar son responsables de 
promover, legitimar y perpetuar la violencia de género en general y, dentro 
de esta, la violencia en el contexto de la pareja en particular. Por otra parte, 
es de celebrar una mayor conciencia y disponibilidad de herramientas de 
organización y protección que repercute en la creación de nuevas alianzas. 

No cabe duda de que también en este terreno el androceno ha 
repercutido de forma negativa, creando situaciones particularmente 
violentas contra los dos sujetos de dominación: la naturaleza y las mujeres. 
Parece razonable, por tanto, que se organicen movimientos por la 
transición. En el caso de las mujeres, el feminismo se organiza en 
movimientos que refuerzan la sororidad, una práctica de colaboración y 
emancipación que se está haciendo visible en el espacio público, en las 
calles, tal como se pone de manifiesto con las últimas movilizaciones que 
han protagonizado las mujeres en muchos y distintos lugares del mundo. 
En el caso de la naturaleza, las iniciativas se han movido mayoritariamente 
entorno a la educación ambiental y a la denuncia formulada por activistas y 
grupos ecologistas contra proyectos insostenibles y prácticas 
contaminantes, con demasiada frecuencia saldada con amenazas y 
asesinatos de líderes y lideresas2, El contrapunto lo aportan, muy 
recientemente, masivas movilizaciones ciudadanas contra el cambio 
climático. 

Una de las perspectivas de carácter ecosocial que se interesa por la 
intersección entre género y medioambiente procede del ecofeminismo”, 
un movimiento de emancipación que se enfrenta a la mentalidad 
androcéntrica representada en el modelo dual (mente-cuerpo, razón- 
emoción, fuerza-debilidad) aplicado a la realidad ambiental y social, con el 
objeto de visibilizar y corregir la desigualdad, la explotación y la 
subordinación que produce la cultura del patriarcado y el capitalismo, lo 
que implica la adopción de valores orientados hacia la justicia, la igualdad y 
la participación (Aragón, 2018). Desde este enfoque se advierte de que los 


seres humanos no pueden vivir en soledad; ni enfrentados a otros seres 
humanos, ni enfrentados a la naturaleza. 

La palabra ecofeminismo se utilizó por primera vez en 1974, en un libro 
titulado Le féminisme ou la mort de Francoise d'Eaubonne, donde sostenía 
que la sobrepoblación del planeta era el resultado de la represión 
patriarcal sobre al derecho reproductivo de las mujeres. Sin negar el 
perjuicio demográfico que encierra la privación de este derecho, la mirada 
ecofeminista identifica otros aspectos. Por un lado, el papel clave que 
desarrollan las mujeres como actoras sociales, y su compromiso en la 
defensa de tierras, bosques, ríos, lagos y recursos naturales que 
pertenecen a sus comunidades. Son muchas las experiencias de protección 
del entorno protagonizadas por mujeres, que desarrollan una intensa labor 
a través de movimientos en defensa del medio natural. Baste con 
mencionar nombres como los de Wangari Maathai, Dian Fossey, Rachel 
Carson, Vandana Shiva, Petra Kelly o Berta Cáceres. Por otro lado, el 
ecofeminismo identifica una diversidad social que hay que tener en 
cuenta, plasmada en divisiones por razones de edad, etnia, religión y clase, 
que deben ser integradas por dos razones: porque responden a una lógica 
de justicia social y porque la suma de experiencias constituye un plus que 
enriquece la adopción de estrategias para el desarrollo de una buena vida. 

Conviene subrayar el carácter comunitario y decrecentista de esta 
corriente, centrada en el ser, más que en el tener, y en proyectos societarios 
desjerarquizados, descentralizados y desmilitarizados, con propuestas de 
cooperación, apoyo mutuo y democracia directa. La mayoría de las 
iniciativas se ven marcadas por el rol comunitario que han desarrollado las 
mujeres, y sobre el que se han apoyado los hombres para ejercer su 
dominio. 

Las dos miradas, la decrecentista y la ecofeminista, constituyen, desde 
mi punto de vista, una solución afectuosa con la naturaleza y con la 
humanidad. El decrecimiento requiere de la solidaridad intergeneracional 
e intrageneracional para que, con menos, las necesidades puedan ser 
satisfechas; la meta es consumir menos y repartir más. El ecofeminismo, 
por su parte, funciona desde una visión integrada con la naturaleza, 
recuperando la importancia de los cuidados y el respeto por la diversidad. 

El objetivo común pasa por otorgar prioridad a las necesidades de las 


personas, de distintos espacios y de distintos tiempos, y a la conservación 
del medio ambiente, frente a las exigencias que imponen la ciencia, el 
progreso o la riqueza monetaria. La permanencia de los cuidados es 
fundamental desde ambas perspectivas. Extender el afecto y la empatía que 
se practica en el interior de las familias a la comunidad resulta una práctica 
saludable para todo el mundo. Se trata de ocuparse de las necesidades del 
grupo, no solo vitales, también emocionales, valorando a las personas más 
allá de sus habilidades. Se trata, en otras palabras, de dejar de usar la 
tiranía del mérito (Sandel, 2020) para calcular recompensas. 

Para entender la propuesta, y a modo de ejemplo, nos puede servir el 
recordatorio de cómo los cuidados actúan en el espacio privado. En un 
grupo familiar, basado en relaciones afectivas, encontramos que sus 
miembros son distintos entre sí, que tienen necesidades, intereses y 
habilidades diferentes que no medimos como mejores o peores. En 
ningún momento se nos ocurriría pensar que uno de nuestros hijos o hijas 
tiene derecho a una mayor proporción de los bienes o utilidades del hogar 
porque es más diestro en una habilidad que en otra. Si acaso aceptáramos 
un reparto desigual, sería porque creemos que alguno de los miembros es 
más vulnerable, como una suerte de discriminación posttiva. Al tiempo, en 
ningún momento se nos ocurriría aniquilar todo nuestro patrimonio de 
bienestar poniendo en riesgo el de nuestras nietas y nietos, y el de las 
sucesivas generaciones. Más bien lo contrario. 

A propósito de la familia, y aun cuando pueda parecer contradictorio 
con el párrafo anterior, quiero hacer una breve reflexión sobre la 
importancia de dotar de contenido legítimo al imaginario que le otorga 
valor como unidad de apoyo emocional y de libertad. Digo que es 
contradictorio porque, aunque, en efecto, la familia es un espacio de 
afectos y solidaridad, el espacio privilegiado del amor y los cuidados, 
constituye al mismo tiempo un lugar de violencia y de perpetuación de las 
desigualdades sociales, circunstancia concretada en el modelo 
heteronormativo y patriarcal. 

En primer lugar, la familia es un factor de riesgo para muchas mujeres, 
el lugar oculto en el que los feminicidios alcanzan las cifras más altas. Es 
destacable que mientras que los hombres son asesinados por personas 
desconocidas, el 38% de los homicidios de mujeres son cometidos por sus 


parejas masculinas, cifra que se eleva aproximadamente al 50% si 
añadimos los asesinatos cometidos por miembros de la familia (UNODC, 
2013), lo que nos coloca en disposición de concluir que el enemigo de las 
mujeres está en casa. 

La familia nuclear heteropatriarcal, correa de transmisión del 
capitalismo, se construye sobre las diferencias de roles y de valor de cada 
uno de los integrantes de la pareja. Está muy jerarquizada, y dado que la 
sociedad y el mercado benefician al varón como sujeto de reconocimiento, 
la mujer queda en una situación de dependencia que la hace vulnerable y 
propicia su conversión en víctima. La idea que sustenta este modelo es el 
mito del amor romántico, que encaja a la perfección con el sistema de 
género. No cabe duda de que el amor romántico tiene un carácter frágil y 
perecedero, que lleva a que transcurrido el tiempo de pasión no todas las 
parejas sean capaces de mantener una buena sintonía. La competencia, los 
celos, la falta de respeto y cariño y/o el deseo de libertad repercuten en la 
atmósfera general del grupo familiar, y encaminan a la descendencia hacia 
un mundo de adultos agresivo, y, muy a menudo, de sumisión de la mujer. 

En segundo lugar, y en relación con las desigualdades entre clases, la 
familia constituye una herramienta efectiva para el capitalismo a través de 
la herencia (Castien, 2001), que encuentra, nuevamente, en el modelo 
heterosexual y monógamo su principal aliado, al facilitar el 
reconocimiento y la proximidad de los herederos y las herederas. 
Propiedad privada y herencia contribuyen a preservar las desigualdades, al 
legitimar el derecho de un reparto condicionado por la cuna y poner 
límites a la falsamente cacareada movilidad de las clases. 

El desafío, de cara a hacer extensivas las redes afectivas y la solidaridad, 
y a poder garantizar una mayor probabilidad de supervivencia y bienestar 
frente a la crisis actual y futura, es crear grupos familiares más amplios y 
diversos, eliminando constricciones a la libertad y garantizando que 
quepan todas las identidades, orientaciones y modelos. Urge superar el 
patriarcado, extender los lazos más allá del núcleo primario y limitar los 
derechos de sucesión. “La revolución será feminista o no será”. 

Un apunte más respecto a la magnitud del rol femenino, que viene a 
cuento de los acontecimientos actuales. Si algo hemos podido aprender de 
la crisis sanitaria que ha asolado el planeta, es la importancia que tienen 


los cuidados para hacer frente a las amenazas sobre nuestra supervivencia, 
y la necesidad de ampliar las acciones solidarias y afectivas de tipo 
colectivo. Resulta llamativo que las profesiones que han tenido una mayor 
incidencia para la seguridad de la población, y cuya existencia ha sido más 
apremiante para protegernos durante el periodo más crítico, han sido 
desarrolladas principalmente por mujeres. 


CAPÍTULO 8 


EL PAPEL DE LA POLÍTICA. UNA REFLEXIÓN 
SOBRE EL LUGAR DE LAS IDEOLOGIAS 


“Estos son mis principios. Si no le gustan tengo otros.” 
GROUCHO MARX 


Para terminar, me parece oportuno examinar el posicionamiento que 
tienen los grupos políticos. Parafraseando a Woody Allen, y siguiendo el 
hilo humorístico con el que inicio este capítulo, me gustaría "introducir un 
concepto en esta coyuntura”. 

La puesta en cuestión del sistema de libre mercado no es un asunto 
banal. Muchos y muchas de las lectoras se preguntarán, con razón, si es 
realista la propuesta de enfrentarse al modelo económico de mercado sin 
entrar en el caos, si es posible llevar a cabo toda esta serie de cambios en 
un plazo de tiempo razonable y sin incurrir en situaciones de violencia. 
Comparto plenamente los sentimientos de duda, inseguridad e, incluso, de 
miedo al respecto. Sin embargo, ¿no estamos hace tiempo en situación de 
caos? Recupero nuevamente a Orlov para responder a esta cuestión, 
recordando que tenemos distintas crisis abiertas —financiera, comercial, 
política, social y cultural— que se han visto aceleradas como resultado de la 
recesión económica que se está produciendo tras la pandemia; y que la 
violencia (física, económica y simbólica) no está ausente para una gran 
cantidad de seres humanos, víctimas de las privaciones y conflictos a que 
da lugar el crecimiento. 

También es posible que muchos y muchas de las lectoras confíen en la 
llegada de una nueva recuperación. Cierto es que el capitalismo se nutre de 
crisis cíclicas para reorganizarse y construir nuevos modelos con la 
incorporación de distintas fórmulas de adaptación. Pienso, en lo que se 
refiere a su última etapa, en fórmulas procedentes de las nuevas 
tecnologías y, más actualmente, de la inteligencia artificial. En otros 


periodos se ha servido de nuevas fuentes de energía, de modernas formas 
de organización del trabajo y de la intervención del Estado. Fórmulas que 
afectan a nuestro sistema de pensamiento y que garantizan la continuidad 
del crecimiento y el aumento de los beneficios. Pero creo a) que tenemos 
que tener mucha cautela con la confianza que depositamos, no vaya a ser 
que la reorganización pase por un nuevo genocidio, más virulento que en 
etapas anteriores, y b) que no debemos adaptarnos sin más, a la espera de 
un nuevo ciclo expansivo, como hemos venido haciendo hasta la fecha, 
para que todo siga igual. No es prudente, en este escenario, mantener una 
postura complaciente con el crecimiento. 

Pero ¿cómo podemos actuar para orientar las estrategias en aras de 
alcanzar un modelo respetuoso con el medio ambiente, solidario con la 
comunidad e inclusivo con todas las personas independientemente de su 
género, etnia o edad? En muchos casos se están dando pasos en la 
dirección que apunto. Pienso en espacios comunitarios de tamaño 
reducido, al amparo de modelos de índole libertaria que constituyen 
ejemplos de vida modesta, pero reconozco que su alcance es limitado para 
el conjunto de la población. Y entre tanto la maquinaria del sistema sigue 
en marcha. 

Más allá de estas experiencias minoritarias, ¿qué hacen y qué dicen 
desde las instancias de poder político? No parece que ninguna de las 
iniciativas políticas del planeta vaya en la dirección que propongo. Para 
conocer las propuestas que proceden de los órganos de poder voy a 
situarme en el binomio derecha-izquierda, como modelos ideales de la 
singular relación entre naturaleza, sociedad y economía. 

Desde la orientación de derechas (conservadores y liberales) la actitud 
general ha sido, durante mucho tiempo, la duda y el rechazo ante las 
revelaciones de unas investigaciones que les parecían irreales, 
conspiranoicas e interesadas. En España no se nos olvida la famosa 
extravagancia de M. Rajoy en 2007 restando importancia al problema del 
cambio climático, con el argumento irrefutable de que “se lo había dicho 
su primo”, catedrático de Física y, por tanto, experto en la materia. La 
actitud de rechazo, con el tiempo y ante las evidencias cada vez más 
contundentes, está dando paso a una división entre quienes defienden 
ante todo un modelo económico libre de influencias de cualquier tipo, que 


resta importancia a la influencia de la actividad humana sobre los 
acontecimientos; y quienes apoyan la inclusión de medidas ambientales en 
sus programas, en previsión de catástrofes que puedan dar al traste con el 
modelo vigente. 

En el primer equipo, en clara decadencia, encontramos personajes de la 
talla de Donald Trump o Jair Bolsonaro, quienes alientan sistemas 
económicos de máxima liberalización, y no dudan en continuar con la 
acumulación de riqueza a través del expolio de los recursos naturales, e 
incluso aplauden la oportunidad que les brinda algunas de las 
consecuencias del cambio climático, como es el caso del acceso a fuentes 
de energía, hasta ahora fuera del alcance, como resultado del deshielo en el 
Ártico. En el equipo moderado se concentra, de manera creciente, el 
grueso de las ideologías de derechas. Sus programas políticos incluyen 
versiones conciliadoras con las medidas de protección ambiental, en una 
evidente aceptación de la influencia que los seres humanos tienen en los 
peligros medioambientales, más concretamente en el cambio climático. 
Estos programas atienden, por otra parte, a una estrategia electoralista, a la 
vista de la creciente demanda de medidas ambientales por parte de los 
potenciales votantes más jóvenes. En cualquier caso, ninguna de las 
versiones pone en cuestión la forma que adopta la economía, ni las 
relaciones de desigualdad que lleva implícitas. 

Teniendo en cuenta que los desastres ambientales repercuten de 
manera más acusada en la población con menos recursos, tradicional 
preocupación de la izquierda, voy a extenderme algo más en conocer qué 
papel puede desempeñar la izquierda en el cambio y la reconstrucción 
social. Y, aún más peliagudo, hay que determinar si podemos confiar en 
una democracia de corte electoral como vía de resolución. Reconozco mi 
escepticismo al respecto. 

Me parece un ejercicio necesario, para empezar, hacer una reflexión 
sobre qué es la izquierda y lo que queda de ella, si su postura se orienta 
hacia un cambio real en la dirección apropiada, o si se ve forzada a entrar 
en la rueda del desarrollo, limitada por los poderes que deciden el rumbo 
de la economía. Paralelamente, conviene preguntarse qué podemos 
esperar de la clase trabajadora. En relación con esta última, no se nos pasa 


por alto que el potencial revolucionario de antaño ha quedado 


menoscabado tras la disolución de la clase obrera como grupo homogéneo, 
en provecho de la existencia de una amalgama de sujetos que compiten 
entre sí, con situaciones laborales distintas, diferentes tipos de contratos, 
de profesiones y de identidades. En realidad, podríamos simplificar lo 
ocurrido con el concurso de una dualidad. De acuerdo con David Rueda 
(2007), hay dos grandes grupos dentro de la clase trabajadora: quienes se 
encuentran en una situación de seguridad en el empleo (¿nsiders) y quienes 
no (outsiders). Dentro de cada grupo, pero sobre todo del segundo, la 
situación y la vulnerabilidad no son las mismas. Con este panorama no es 
de extrañar que la clase trabajadora, además de perder la unidad, haya 
perdido su empatía, alentada además por el deseo de consumo y por el 
individualismo. 

No es una situación extraordinaria que muchos y muchas trabajadoras 
se mantengan en sus puestos de trabajo hasta una edad posterior a la de 
jubilación, sin importarles las consecuencias sobre otras generaciones, 
que de resultas ven dificultada su entrada al mercado laboral; o que 
realicen horas extras, con igual efecto para quienes no encuentran trabajo; 
o que acepten salarios por debajo del nivel asignado para ese puesto, 
contribuyendo a la autoexplotación, y compitiendo con los compañeros y 
compañeras como mercancía al mejor precio, con rebajas incluidas. 
Aunque no pretendo restar importancia al hecho de que estas acciones 
sirvan para sostener un nivel de vida aceptable, propio o para la 
descendencia, en innumerables ocasiones ese nivel aceptable supera 
ampliamente el digno, y más bien se justifica por el deseo de acercarse al 
ideal consumista, que no tiene límites, o de mirarnos en el espejo y ver el 
reflejo del éxito, aunque solo seamos peones en un tablero de ajedrez. 

Se ha perdido la conciencia de sujeto explotado, nos hemos entregado a 
la servidumbre y a la rapiña, lo que nos obliga a hacer autocrítica y a valorar 
la conveniencia de recuperar la identidad anterior, o de construir, en su 
defecto, un factor de identidad nuevo. La buena noticia, reconozco que 
muy optimista, es que, dadas las circunstancias descritas respecto al 
retroceso de las condiciones de trabajo y a la escasa oferta de este, llegados 
a un punto también puede ocurrir que la clase trabajadora recupere, de 
modo propio, su conciencia y su capacidad revolucionaria. 

El reconocimiento de la explotación es fundamental. Tenemos que 


desmontar la idea de que hay una relación justa en las desigualdades. No 
hay una distribución justa cuando, ocupando una cantidad de tiempo 
similar, las ganancias son distintas en una persona que en otra. ¿Quién 
pone precio al trabajo? ¿Quién decide que una vida tiene distinto valor 
dependiendo de quien la habite? 

Del lado de lo que representa hoy la izquierda, no cabe duda de que nos 
encontramos ante una versión domesticada de lo que significó en sus 
inicios, aunque ahora el discurso dominante se empeñe en calificar de 
extrema izquierda cualquier idea que contenga algún tipo de propuesta 
social o se sirva del femenino en sus discursos, y describa con esa sonora 
expresión a grupos como Izquierda Unida o Podemos. 

Nada más lejos del sueño original, y aquí es donde la cita de Groucho 
Marx con la que inicio el capítulo cobra ese sentido sarcástico que 
voluntariamente he querido imprimir. La propuesta de la izquierda 
electoralista es el discurso que identifica crecimiento y desarrollo, y ello 
por mucho que esa izquierda reclame pequeñas mejoras para la clase 
trabajadora, como subidas de sueldos mínimos o iniciativas encaminadas a 
mantener el estado de bienestar (sanidad, educación, servicios sociales), 
apuntando la importancia que tienen esas medidas para incentivar el 
consumo y estimular la economía. Su propuesta no se enfrenta al meollo de 
la cuestión, esto es, el desafío se produce sin oponerse frontalmente a las 
relaciones de explotación (humana y ambiental), en una evidente estrategia 
de acomodación a las estructuras de poder. En este sentido, quizás 
conviene aclarar que esta izquierda puede ser antineoliberal, pero no 
anticapitalista, y que como resultado se ve bastante alejada de su 
orientación inicial, caracterizada por la decisión de acabar con el 
capitalismo, ya fuere de manera revolucionaria o a través de su 
transformación gradual, como pretendía en su momento el socialismo 
reformista. 

La izquierda que me ocupa se conforma con una especie de control sobre 
la actividad del Gobierno y las instituciones. Sin ser esta una práctica 
exclusiva de la izquierda, cierto es que desde esta posición ideológica se 
defiende, de manera más beligerante, la injerencia de las organizaciones 
civiles organizadas en grupos público-privados para que ejerzan de 
contrapeso en el cumplimiento de los estándares aplicados a la 


producción, y en la observancia de los derechos de la ciudadanía en el 
ejercicio de la actividad institucional. Sin embargo, encontramos una vez 
más que, en la inmensa mayoría de los casos, hay una aceptación del deseo 
continuista de crecimiento, a la vez que nada nos garantiza que esas 
organizaciones no puedan ser corrompidas. Pensemos en lo que ha 
ocurrido tantas veces con los sindicatos, organizaciones no 
gubernamentales, etc. 

La única izquierda que queda entonces es aquella que funciona fuera de 
los cauces institucionales, al margen del sistema electoral, acaso la 
izquierda radical. Aunque yo preferiría utilizar la coletilla consecuente, 
tanto en ideología como en actitud política y social. Pequeños grupos que, a 
través de acciones a pequeña escala y desde un activismo mayoritariamente 
local, ofrecen alternativas libertarias alejadas de cualquier deseo de 
acaparar el poder. 

Esta izquierda consecuente existe, pero está silenciada, salvo cuando se 
alude a ella con cierto tono romántico, tildando a sus integrantes de raritos 
pero inofensivos. Sin embargo, cuando hace ruido es colocada en el punto 
de mira ante el temor de que su influencia se extienda. A menudo sus 
acciones son criminalizadas y sus integrantes acusados de terroristas. Para 
ello se ponen en marcha, primero, los poderes ideológicos desarrollados a 
través de los medios de comunicación, y, después, los de carácter 
represivo. En palabras de David Harvey (2014: 14), “la clase gobernante se 
apoya en un Estado de seguridad y vigilancia que no duda en la utilización 
de sus poderes de policía para aplastar cualquier tipo de disidencia en 
nombre de la lucha antiterrorista”. 

Y si los esfuerzos han perdido fuelle, por emplear un eufemismo, con 
respecto a la lucha por emancipar a la clase trabajadora, algo parecido 
puede decirse respecto a la explotación ambiental. La defensa del medio 
ambiente entra en conflicto directo con la sostenibilidad de muchas de las 
profesiones actuales, sobre todo aquellas relacionadas con actividades de 
tipo extractivo, pero también con las que son susceptibles de extinción 
ante el descenso del consumo. Por ello la inclusión de la temática 
ambiental por las fuerzas rojiverdes es amable con la continuidad del ideal 
de felicidad basado en el saqueo de la naturaleza, y se limita a incentivar 
pequeñas reformas dirigidas, fundamentalmente, al impulso de las 


energías renovables. Los resultados electorales son el objetivo. 

Pero la solución no puede ser defender puestos de trabajo imposibles, 
ni modelos de consumo insoportables, que es lo que demandan quienes 
temen perder su sustento y/o forma de vida, electorado potencial de la 
izquierda. El único modo de apaciguar el estado de miedo es garantizar una 
renta básica universal y repartir el trabajo, e impulsar la capacidad de 
recuperar una actitud proactiva. Lamentablemente, y como ya he expuesto 
más arriba, no estamos precisamente en un momento en el que brille la 
solidaridad de la clase trabajadora, sobre todo entre quienes se encuentran 
en una situación de seguridad laboral, los insiders. 

Respecto a la idea de una renta mínima, recientemente se ha 
generalizado la propuesta y aprobación de lo que se conoce como ingreso 
mínimo vital (IMV), menos ambicioso que la renta básica. La idea 
defendida desde amplios sectores socialdemócratas, y cada vez más 
aceptada desde otros no tan sociales ni tan demócratas, no forma parte, 
exactamente, de la que yo sugiero. Ciertamente, el IMV constituye una 
medida en favor de las personas más desfavorecidas, pero oculta, por otra 
parte, un claro propósito continuista para el sistema capitalista (García, 
2020). La medida rebaja la responsabilidad de quienes tienen más y 
traslada el peso de la flexibilidad a las arcas públicas. Esto permite a las 
empresas contar con mano de obra barata y consumidores obedientes, que 
no abandonan el ideal consumista de buena vida. De ahí su extenso apoyo 
por parte de la patronal y la derecha política. 

La izquierda, condenada a desaparecer del espectro político, tiene un 
compromiso histórico para cambiar el modelo explotador. Tiene que unir 
sus fuerzas con el ecofeminismo y el decrecimiento si quiere pronunciarse 
en favor de las personas desprotegidas, y olvidarse, o al menos eliminar de 
sus prioridades, la competición en los espacios de poder del sistema 
electoral. Urge una estrategia desde abajo, sin negar la utilidad 
complementaria de articular un discurso político honesto desde arriba. 

La ciudadanía, por otra parte, no debe quedar al margen de un proyecto 
emancipador, bajo sospechas de incapacidad, como si de menores de edad 
se tratase. Es deseable contar con una población formada e informada, que 
forme parte de los órganos de decisión, y evitar élites políticas, 
aristocracias de la vida pública. 


Es lamentable que todavía algunosé2 de quienes portan el cartel de la 
izquierda (electoralista o no) recelen o ataquen (menos veces en público 
que en privado) las iniciativas feministas y ecologistas, acusándolas de 
ensombrecer la lucha de clases y de dividir todavía más a la clase 
trabajadora, ninguneando al respecto la explotación de las mujeres y del 


planeta. 


CONCLUSIONES 


El modelo económico capitalista instalado desde hace más de dos siglos e 
intensificado a partir de la segunda mitad del siglo XX, con una aceleración 
del consumo y del uso de energías fósiles, se ha saldado con una crisis 
ambiental y social que coincide con el agotamiento de las bondades de las 
que se vanagloria el sector neoliberal. 

El delirio crecentista nos ha llevado a una emergencia ambiental, ha 
propiciado y va a propiciar de forma creciente la expansión de pandemias, 
y ha provocado enormes padecimientos a las poblaciones más vulnerables. 

Amparado y auspiciado por el patriarcado, el capitalismo ha funcionado 
con total impunidad a pesar de la violencia con la que ha ejercido su 
dominio desde sus orígenes, oprimiendo a la naturaleza, a las mujeres, a 
los países del Sur, a las clases trabajadoras, a todas las especies que habitan 
el planeta, e incluso a las generaciones venideras. Ha sido al tiempo 
enormemente hábil al mostrarse como el mejor de los sistemas posibles, 
impulsor de la democracia, la justicia, la igualdad, el progreso y la 
felicidad. 

Sin embargo, el progreso del que alardea es una falacia que disfraza un 
crecimiento en beneficio de una élite. La lógica que procede del mercado y 
del crecimiento tiene consecuencias ambientales de gran calado, como el 
agotamiento de los recursos y fuentes de energía, el cambio climático, el 
deterioro en cantidad y calidad de agua y suelo o la pérdida de 
biodiversidad. En estrecha correspondencia con ello, tiene también 
consecuencias sobre factores de carácter social y económico como la 
desigualdad, la salud, el trabajo, la educación, la alimentación, el ocio, los 
movimientos de población o la violencia. 

Frente al conflicto ecosocial, la respuesta es una negativa radical a 
reducir el papel que tiene el mercado, la producción o el consumo, y el 
designio paralelo de desplegar medidas inútiles, perversas o negligentes 


que se disfrazan con términos caprichosos o controvertidos como los que 
hablan de desarrollo sostenible, greenwashing o Green New Deal, 
convertidos en fórmulas maestras para que el crecimiento se desprenda de 
su responsabilidad en la crisis global. Se defienden con cautela la 
economía circular o las energías renovables, y se traslada a la ciudadanía la 
culpa y la penitencia de asumir la carga derivada de los intereses 
empresariales, invitando, eso sí, a adquirir los productos menos 
contaminantes, que paradójicamente son los más caros, en una situación 
de reducción de empleos y salarios. 

Hacer frente al colapso que se avecina requiere medidas más 
concluyentes, que exigen impulsar un replanteamiento crítico de los 
estándares valorados por la ciudadanía y defendidos por las élites 
económicas. Se hace necesario y urgente dirigirnos hacia una sociedad 
decrecentista o, como señala Latouche, hacia una sociedad a-crecentista, lo 
que implica el abandono de la religión del progreso, el desarrollo y el 
bienestar relacionado con el consumo. 

El escenario, incierto, reclama la introducción de medidas que se 
orientan hacia un cambio radical de las inercias del paradigma del 
desarrollo, y sus espurios correlatos de bienestar y felicidad, asentado en 
el imaginario social. A modo de resumen, en las páginas que preceden he 
sugerido: 


e Tomar en serio las señales que nos da la naturaleza. Entender 
que somos una más de las muchas especies que habitan este 
planeta, que necesitamos de su interacción, que somos 
inseparables de la naturaleza y que cualquier daño que le 
inflijamos nos afecta directamente. 

e Recuperar la soberanía y autogestión sobre el trabajo, y reducir la 
desigualdad derivada de una falsa meritocracia. No hay 
habilidades de primera y segunda —son un invento cultural y/o 
del mercado—. Esas habilidades son tan cambiantes y 
caprichosas como este último. También sería recomendable 
abogar por el reparto del trabajo y por la imposición de una renta 
básica universal para evitar las situaciones de miedo derivadas de 
la expulsión del mercado laboral. Finalmente, hay que repartir 


las actividades productivas y reproductivas entre hombres y 
mujeres, eliminando asignaciones esencialistas. 

Reducir la producción y el consumo. Los recursos naturales y las 
fuentes de energía para su transformación tienen un límite, y 
hace tiempo que superamos el pico de la capacidad que tiene la 
biosfera para recuperarse. Es preciso acabar con el ideal de 
felicidad asociado a la creación y satisfacción de necesidades 
interminables, que lejos de hacernos personas dichosas nos 
emplazan en una carrera frenética por el más es mejor, 
alimentando un sentimiento de poder que es tan efímero como 
frustrante. Es urgente disociar la idea de consumo de la de 
felicidad y mejorar el potencial afectivo y empático. 

Garantizar la autonomía alimentaria. Tenemos que tener acceso 
a una alimentación suficiente para satisfacer las necesidades 
nutricionales, y, ¿por qué no?, para buscar el placer, sin tener 
que recurrir a la sobreexplotación y limitando, en lo posible, las 
importaciones. 

Conquistar otras soberanías como la energética, la cultural o la 
educativa, extendiendo en estos caminos formas de organización 
orientadas a la autogestión y la reproducción de la naturaleza. 
Mejorar los sistemas de salud y de educación. Es necesario dotar a 
la ciudadanía de conocimientos sobre el modo de actuar ante las 
enfermedades corrientes, y ante las que son consecuencia de la 
mala salud del planeta. El impacto que ha tenido el coronavirus 
nos ha permitido ver la necesidad o conveniencia de aplicar 
medidas de urgencia ante situaciones excepcionales, que 
anticipan eventos por venir. Conviene alentar modelos 
educativos al margen de su valor para el mercado y su 
servidumbre moral, al calor de aprendizajes útiles y placenteros 
que despierten la curiosidad y enriquezcan la vida en común. 
Aplicar el enfoque de igualdad de género para liderar el cambio. 
El binomio razón/emoción ha permanecido hasta nuestros días 
asociado a las hormonas, creando individuos incompletos. Los 
males que aqueja la naturaleza deben ser abordados desde un 
enfoque feminista, concretamente ecofeminista, una línea de 


análisis que ha puesto de manifiesto las consecuencias del 
modelo patriarcal y de su lógica androcéntrica, que menosprecia 
lo femenino, la naturaleza, y lo relega al ámbito de lo débil y 
domesticable, en consonancia con el paradigma renacentista de 
dominación: dominación de la naturaleza y dominación de la 
mujer. 

e Redefinir la idea de familia. Hay que desenmascarar las 
pretendidas bondades inherentes a un modelo nuclear 
heteropatriarcal, y proponer otras formas de organización 
diversas e inclusivas. La familia como unidad aislada de consumo 
no puede idealizarse en un proyecto que pretende fortalecer la 
idea de comunidad y de responsabilidad. 

e Recuperar la coherencia ideológica perdida. El problema de la 
izquierda, en su fórmula actual, es que su discurso está orientado 
al voto, a la aceptación de las reglas del juego capitalista, y eso le 
resta legitimidad. Para actuar a través de una orientación que 
responda a los derechos de las clases bajas y de los sectores 
desfavorecidos, es necesario reactivar espacios de participación 
al margen de proyectos electoralistas. 


Las transformaciones apuntadas sugieren que debemos recuperar los 
mecanismos de cooperación, apostar por las bondades de la comunidad 
frente al individualismo, acabar con las desigualdades y actuar con el 
mismo afecto y humanidad fuera del núcleo familiar como se supone que 
debe hacerse dentro de este, en el espacio privado. 

Ecofeminismo y decrecimiento permean la propuesta de este libro 
frente a la crisis global. De ahí la elección del título. Ambos constituyen el 
antídoto con el que enfrentarse al binomio patriarcado/capitalismo, que 
en absoluto es sinónimo de sociedades matriarcales o de retorno a formas 
de vida arcaicas caracterizadas por privaciones y penurias. En ningún 
momento se sugiere retroceder al mundo de las cavernas, como pretenden 
hacernos creer quienes desde posiciones privilegiadas ven con 
nerviosismo una propuesta que amenaza sus privilegios. Se trata de 
construir otra forma de bienestar y felicidad alejada de la sociedad 
esquizofrénica de consumo y de explotación, de romper con convicciones 
erróneas sobre el progreso material, y sobre la potencialidad de las 


mujeres. Se trata de recuperar la vida comunitaria, las prácticas solidarias, 
los cuidados, la comunicación y la relación con el entorno natural y social. 

La realidad nos sugiere que tarde o temprano habrá que poner en 
marcha cambios en nuestra forma de relacionarnos con objetos y 
personas. Tarde o temprano cambiaremos nuestro modelo de consumo y 
organización social: no hay modelos eternos. Hay dos formas que nos 
permitirán modificar nuestra conducta. La primera tiene un cariz 
voluntario, y lleva tiempo instalada en los discursos y actitudes de un 
modesto número de ciudadanas y ciudadanos, que ya tomaron conciencia 
de lo que se nos viene encima. La segunda es de carácter obligatorio, y ya se 
deja sentir para quienes padecen la privación y la escasez de recursos o de 
medios económicos, y no solo en los países del Sur. 

De hecho, la crisis ambiental ocupa poco a poco espacios cada vez 
mayores en los medios y en el discurso político. Ante el riesgo, se 
multiplican las recomendaciones que nos exhortan a ir cambiando algunos 
de nuestros hábitos. Entre ellas se incluyen las que reivindican emplear 
menos el vehículo en favor del transporte público o la bicicleta; usar la 
ropa más de una temporada y acudir a la venta de segunda mano como vía 
para evitar desechos; utilizar menos plásticos de corta vida; no derrochar 
agua ni energía, etc. ¿Acaso esto no es un inicio del camino hacia el 
decrecimiento? Este proceso tendrá repercusiones seguras sobre la 
destrucción de empleo y, por ende, incrementará las desigualdades y el 
conflicto social. En nuestra mano está la elección por la solidaridad, el 
reparto, la ayuda mutua y la participación democrática, o por continuar 
engordando los bolsillos de quienes están detrás de las causas, mientras 
vivimos de forma miserable una existencia basada en el miedo. 

En cualquier caso, lo más sensato es utilizar el principio de precaución, 
y recuperar algunos de los consejos de generaciones pasadas, como el 
refrán que abogaba por esta y que decía “más vale un por si acaso que un 
quién pensara” instando a la prudencia. Y, en cualquier caso, también, y 
aunque finalmente las predicciones fueran erróneas —que francamente lo 
dudo—, la propuesta de liberación sigue siendo muy, muy deseable. 
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. El consumo supone una práctica de constante insatisfacción. Una vez que adquirimos un 
producto, fruto de un deseo provocado, se activa un nuevo deseo que inhabilita la posibilidad de 
disfrute pleno del ya alcanzado, entrando una y otra vez en una espiral de ansiedad y frustración. 


. Un dato curioso en relación con esta sustancia es su uso reciente como droga recreativa de moda, 


más conocida como gas de la risa. 


. Información disponible en el Boletín de la OMM sobre los Gases de Efecto Invernadero, en 
https://bit.ly/3g2bSir 


. El permafrost es una capa permanentemente congelada que, impermeable para estos gases, se 
encuentra en el subsuelo terrestre de regiones frías o periglaciares, principalmente en Canadá, 
la Antártida, Alaska, Rusia (Siberia), Mongolia y norte de Europa. Se calcula que hay grandes 
cantidades de CO2 y metano atrapados debajo. 


. Datos extraídos de https://bit.ly/34daYwU 


. AFOLU se corresponde en inglés con Agriculture, Forestry and Other Land Use. 


. Comunicado de prensa con los datos disponible en https://bit.ly/3r82RL7 


. Que se llamen energías limpias no quiere decir que no puedan provocar problemas ambientales, 
como es el caso de la construcción de centrales hidroeléctricas. 


. Estadísticas actualizadas sobre la población actual en http://countrymeters.info/es/World 


10 . No está de más aclarar que el calentamiento global no se produce de forma lineal sino en forma 


de dientes de sierra. Por otra parte, muchos expertos prefieren el uso del término desajuste 


climático para aludir a las situaciones climatológicas extremas. 


. En algunas zonas, las fuertes lluvias podrían arrastrar los lugares de reproducción del mosquito 
responsable de la enfermedad, y, en consecuencia, reducir su incidencia. 


12 . Al preguntar, en una gran superficie, por qué ponían dos mercancías similares del mismo 


precio (salchicha blanca y salchicha roja) en dos envoltorios distintos con dos bolsas distintas, 
el encargado contestó que era para facilitar el recuento de existencias de cada producto de cara a 
pedidos de almacén. 


13 . El artículo lleva por título “El plástico, la huella más duradera de la humanidad”, y está 
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disponible en https: //nyti.ms/3r79eOL 


. El agua y el saneamiento fueron reconocidos como un derecho humano por la ONU el 28 de julio 


de 2010, a través de la Resolución 64/292. 


. En muchos casos se trata de agua no potable que es potabilizada por la empresa embotelladora. 


Suscitó mucha polémica el caso de Coca-Cola, que vendía la misma agua del grifo que 
consumían en Londres, aunque esa es una práctica muy común y perfectamente legal. Altamore 
(2006), por otra parte, ha desmentido la supuesta garantía del agua embotellada y ha puesto de 
manifiesto la falta de transparencia en el etiquetaje. 


16 . Al respecto, el equipo formado por los cineastas norteamericanos Jeff Gibbs y Michael Moore 


desmitifican las energías limpias en su último y controvertido documental: El planeta de los 
humanos (2020). En él se hace mención a la engañifa de las renovables y a los grandes intereses 
económicos que se encuentran detrás de un discurso verde, que ha sido absorbido por el 
capitalismo. Esto ha provocado la irritación de algunas personalidades del activismo 
ambientalista, que lo acusan de dar información errónea y desfasada y beneficiar a quienes 
apuestan por la continuación del petróleo. 


. En la misma línea de crecimiento sin control se ha producido una carrera exagerada por instalar 


nuevas infraestructuras de energías renovables, y esto atenta contra el patrimonio natural, 
cultural, económico y paisajístico. 


Son ilustrativos al respecto los numerosos levantamientos populares que se han ido 
produciendo a lo largo del planeta (Francia, Chile, Bolivia, Colombia...) ante el empeoramiento 
de las condiciones de vida, el debilitamiento de las democracias y la falta de confianza. También 
resulta oportuno citar la desconfianza ante las instituciones para proteger a la ciudadanía frente 
a la crisis sanitaria. 


. Keucheyan analiza una teoría de las necesidades desde un enfoque marxista a través de la obra 


de Gorz y Heller, quienes se refieren a necesidades como el deseo de amar y ser amada, la 
autonomía, la creatividad y la libertad, la participación en la vida social y política, la relación con 
la naturaleza circundante... 


. Un informe del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y la 
organización asociada WRAP (Informe sobre el Índice de Desperdicio de Alimentos 2021), cifra 
en 17% la cantidad de comida que terminó en la basura en 2019. 


. Es interesante la contribución ideológica que hace la ciencia a esta visión ilustrada de la razón y 


el progreso. El sentido darwiniano que nos han transmitido sobre la supervivencia del más apto, 
confundiendo el concepto con el de más fuerte, es un ejemplo de cómo lo natural y lo social se 
alían en favor de los valores de competencia y agresividad, expulsando la importancia de la 
cooperación y la ayuda mutua, que resultaron y resultan fundamentales para la conservación. De 
resultas de ello, identificamos capitalismo y patriarcado como representación de los aspectos 
superiores, el lugar donde confluyen racionalidad y fuerza como elementos fundamentales del 
progreso, eje central de la evolución. 


. La entrevista lleva por título "Seguir mirando a Europa es apostar por un suicidio colectivo” y 
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está disponible en https://bit.ly/3080Qjf 


. En 2016 los asesinatos de líderes y lideresas ambientales fueron 274, según la ONG Front Line 


Defenders. Queda la cifra negra de otros tantos que quedan sin verificar, y tampoco hay datos 
sobre quienes cesan su actividad por amenazas e intimidaciones. 


. Sin entrar en la discusión teórica ni quitar valor a algunos de los movimientos procedentes del 


Sur, la corriente ecofeminista que suscribo es fundamentalmente no esencialista, pues queda en 
entredicho el carácter emancipador de los movimientos que sexualizan la naturaleza, que en 


última instancia favorecen los estereotipos a través de la identificación mujer/maternidad. 


. Utilizo el masculino algunos por el sesgo androcéntrico que tiene esta actitud, sobre todo en 


relación con el feminismo. 


